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LA BIBLIA 
manual de la biblia para campesinos 

Javier Saravia 
Equipo regional interreligioso de Tabasco 

Diez sencillas lecciones, pedagógi­
camente presentadas, para iniciar 
en la lectura de la biblia . Con la 
preocupación por devolverle al 
pueblo el acceso a la biblia, y 
permitirle desde ahí mantener un 
compromiso cristiano, el autor va 
mostrando el camino para una in­
terpretación vital y exigente, ecle­
sial y situada en la realidad . 
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17 DIAS DE LA IGLESIA 
LATINOAMERICANA 

Frei Betto 

diario de puebla 

Recuento necesario para compren­
der el proceso de los obispos lati­
noamericanos reunidos en la 111 
Conferencia General del Episco­
pado Latinoamericano. Con estilo 
ágil y agudo, va ubicando Frei Betto 
los antecedentes de la reunión, su 
marcha interna, la ambientación ex­
terna . Además, ricas entrevistas y 
reflexiones dan una mejor ubicación 
para entender el documento final. 
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PRESENTACION 
r..mb,os de cuadros en todos partes. La Iglesia universal 
Olltlto con un nuevo papa, juan Pablo / l. El Celam aca­
b, dt elegir nuevo directiva, igual que la Ciar. Para/e/a­

te¡ nuevo presidente en Brasil y en Venezuela. Y 
modo en otros países latinoamericanos. En México, 

próximos elecciones a diputados marcarán una nueva 
• en lo historio poi ítlca. 

Estr movimiento revelo sin duda una época diversa, por­
llollarmente significativa en la historia de la Iglesia. Pero 

que lo lgleslo se encuentra enmarcada en diversas so­
dldodes, está siendo influencia por el conjunto de estos 

socio/es. Esta dinámica obliga a no dejar de 
lonor en torno al poder. Nuevos dirigentes y gober­

a,tes Implementarán nuevos estilos. La pregunta que 
llffllOtltcerá abierto es si estos estilos de poder permi­
• un espacio o los ansias de mayor porticipocfón, que 
._, entre el pueblo latinoamericano. Algunos sospe­

dt los intentos de retorno a las democracias. Los 
s deberemos mantener esta sospecha, pero tam-

exttnderlo o los estilos de gobierno al interior de la 
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MEXICO 

LOS ARBOLES Y EL BOSQUE 

veces los árboles no dejan ver el bos­
Una huelga como la de Teléfonos, 
reforma económica como la de la 

CTM, la posible alianza entre algunos 
1catos independientes y el Congre­

del Trabajo, y la multiplicación de 
conflictos laborales ante el alza del 
to de la vida, son asuntos que po­
an absorber nuestra atención sin de­
la posibilidad de considerar el con­
to. Habrá que partir de los casos 

lrtlculares, pero sin quedarse sin 
, porque el movimiento obrero de 
1co se encuentra hoy frente a 
ones decisivas y son éstas las que 

¡x,rta clarificar. 

(STRM) 
1to en un movimiento que per­

a reivindicaciones justas y ele­
tal , y que tuvo que soportar pre­
es de los medios de comunicación, 
r 1ón de la empresa y el gobier­

mo. Es un éxito relevante para 
obrera, en primer lugar, porque 

OY1m1ento se impuso a una co­
te de opinión que identifica los in­

d la Nación con la ausencia de 
ctos laborales y demostró que la 
de los trabajadores tiene posibili· 
de éxito en relación directa con 
es1ón, la decisión y el carácter 
rá11co de un sindicato. En se­
lugar, porque puso de manifies­

lN vez más la postura de un gobier· 

no que se apresuró a echar mano de un 
recurso legal para evitar trastornos en 
un servicio público, sin reparar en que 
trastornaba los derechos de la clase 
obrera al privar a la huelga de su im­
pacto fundamental. La requisa es una 
expresión de que los intereses del Esta· 
do no coinciden con los intereses de 
los trabajadores: éstos luchan con po­
cos medios para alcanzar condiciones 
más justas, mientras aquél utiliza todo 
su poder para que la economía siga 
funcionando a pesar de su estructura· 
ción injusta. En tercer lugar, porque 
dio ocasión a que se manjfestaran las 
actitudes despóticas, antiobreras y pri­
vatistas de la empresa y, con ello, a 
que se iniciara una reflexión sobre el 
régimen de propiedad más conveniente 
para la prestación adecuada del servi­
cio telefónico. Por último, porque 
agrupó a las organizaciones sindicales 
más importantes del país en torno su­
yo. 

Todas estas cuestiones fueron destaca­
das en distintos sitios, pero no son las 
únicas que estuvieron en juego. A pe­
sar de que las decisiones son tomadas 
en asambleas, en el STRM hay desfasa­
mientos importantes entre las bases y 
la dirección: los trabajadores partici­
pan significativamente · en el plantea­
miento de reivindicaciones, pero care· 

cen de perspectivas más amplias; en 
otras palabras, no han orientado su lu· 
cha hacia la gestión de la empresa, ni 
mucho menos hacia la transformación 
de la sociedad en los términos de sus 
intereses, porque no tienen conciencia 
clara ni de su situación, ni de sus po­
tencialidades, ni de la problemática na­
cional. Mientras permanezcan encerra­
dos en sus I í mi tes poi íticos e ideológi· 
cos, los telefonistas no reclamarán más 
allá de los derechos que les concede 
una legislación burguesa. En esas con­
diciones la dirección del sindicato es 
sumamente inestable. Ya ha sido ataca­
da en dos ocasiones, pero ha salido 
airosa porque se mantiene dentro de 
los límites referidos. Si pretendiera sa­
lir de ellos sería fácilmente vencida, 
porque no contaría con el apoyo de 
sus bases. Esto revela una deficiencia 
fundamental de los sindicatos mexica­
nos: mientras sólo sean capaces de 
plantear una lucha contra situaciones 
- salarios y condiciones de trabajo de­
ficientes, arbitrariedades empresariales 
o despidos injustos- no podrán solu­
cionar sus problemas de raíz. No basta 
definir contra quién se lucha, ni con 
quién se hace una alianza: es necesario 
construir una organización obrera de­
mocrática que sea homogénea en el 
planteamiento de los pasos necesarios 
para suprimir la explotación de los tra­
bajadores. 





. -
como hemos dicho antes, el prin-

económico del proteccionismo. 
¡ ruptura del proteccionismo se 
una diversificación industrial no 

petitiva internacionalmente y que 
iere subsidio y protección para 

.,ar internamente. Por otra parte se 
I¡ posibilidad de expansión si con­

idnnos que el mercado exterior es 
extenso; pero con el inconvenien-

de que se expandirán aquel los ramos 
logren competir en dicho merca-

mos, aquellos que tengan ventajas de 
localización y de recursos. 

Se afirma que el ingreso al GA TT lleva­
rá a nuestra econom (a a la eficiencia y 
a la competitividad. Sin embargo es 
claro que se afectará a la pequeña y 
mediana industria, productoras de em­
pleos, y se beneficiará a las empresas 
trasnacionales que podrán operar, in­
cluso desde fuera de México, en detri­
mento del nivel de empleo. 

GA TT, articulado con el Plan Nacional 
de Desarrollo Industrial iría en perjui­
cio de lo que pudiera llamarse interés 
mayoritario, en la med ida que benefi­
cia al gran capital, que fortalece la con­
centración de capital al beneficio de 
las trasnacionales y la posible quiebra 
de múltiples pequeñas y medianas em­
presas, con un aumento del desempleo 
y una baja en el poder adquisitivo de 
los sectores populares. 

VENDO VOTOS, COMPRO CURULES 

corneta ha sonado. Al grito de 
" los partidos se han lanzado 

busca de electores. Y los electores 
hin lwado en busca de quién les 
pique qué es lo que pasa. El 

ente de elecciones se respira en 
p¡rtes mientras la pregunta por 

resultados reales que pueda arrojar 
proceso sigue abierta. 

16 de marzo se cerró el registro de 
id¡tos por los distritos uninomina­
a,m~iéndose así la primera etapa 
Reforma Política estrenada por el 

régimen. Siete partidos presen­
sus listas de candidatos y ahora 

iponen a lanzar una campaña que 
psm1ta llegar a la próxima Legisla­

Todos ellos han decidido enfren­
i>stancionisrno como el enemigo 

coyuntura usando como arma 
iones. Pero, Lqué puede espe-

pueblo de todo esto? , Len qué 
se encuentra representado en 

11p1raciones de los partidos que 
puw en las elecciones? 

1 no pretende curules. Siempre 
1110 las que ha querido, y es 

esperar que esta vez no obten­
que quiere. El botín que pre­
-como el Estado- es más val io­

le llmia legitimación. Siempre ha 
, y eso ha puesto un serio 

nte a la honestidad de sus 
os. Pero en esta ocasión ganará 
¡ una oposición a la que se le 

todas las facilidades posibles. 
wsión los diputados del PRI 
¡ la Cámara ufanándose del 
popular con que cuentan, gri­

¡ los cuatro vientos que la Revo-
1cana sigue vigente y que el 

h¡ refrendado con su voto su 

confianza en las instituciones. Y con 
ello se habrá logrado el objetivo princi­
pal de la Reforma Política: hacernos 
creer que el sistema puede ser eterno 
puesto que el pueblo que lo padece así 
lo quiere. 

El PAN, después de la crisis interna 
que acabó con su imagen de "mayor 
fuerza opositora", buscará recuperar el 
terreno perdido. En el fondo se juega 
el sentido de su existencia, basada en 
que es el único partido de oposición. 
Si resulta rebasado por otro partido 
habrá recibido una estocada difícil de 
justificar. Y no sería nada raro que así 
sucediera, puesto que la función legiti­
madora qué cumplía ya no tiene aco­
modo en la nueva situación. Su futuro 
y perspectivas no son, pues, muy am­
plios. 

Por su parte, el PDM tratará de mos­
trar el arraigo que puede tener un par­
tido de derecha entre las masas cam­
pesinas poi íticamente más atrasadas. 
Para semejante tarea contará con un 
arma poderosa : la religión como ideo­
logía sostenedora del sistema Lo que 
logre en esta I ínea será un dato signifi­
cativo que habrá que tener en cuenta 
en el futuro. 

Pero quizás lo más importante en esta 
contienda sea la participación de los 
partidos de izquierda. Calificados de 
reformistas por los sectores abstencio­
nistas de la misma izquierda, tratarán 
de llevar una representación verdadera­
mente popular al Congreso. Su partici­
pación se juzga y critica desde la discu­
sión sobre la relación entre estrategia y 
táctica. Se les acusa de hacer esta con­
cesión al sistema y al Estado por una 

falsa concepción del alcance estraté­
gico que pueda tener a su favor. A esto 
responden que el pueblo debe usar los 
espacios que el grupo en el poder vaya 
cediendo. En medio de esta situación, 
el '' termómetro" será la votación 
misma Pero desde ahora se destacan 
algunos elementos importantes. 

En los últimos meses se ha dado un 
auge de las luchas espontáneas del pue­
blo, a causa de las condiciones de vida 
cada vez más precarias que padece. Sin 
embargo, el grado de organización que 
se genera en torno a estas luchas es aún 
muy bajo. En estas luchas predom ina, 
como forma de organización, el sindi­
calismo, dentro del cual , por cada cen­
tímetro ganado, hay metros y metros 
de control. Lograr elevar el nivel orga­
nizativo del pueblo es una tarea que no 
se contrapone necesariamente a las ta­
reas propiamente electorales; aunque 
tampoco corresponde a la afiliación 
masiva, que más que organizar, desor­
ganiza. Supone, eso sí, detectar las va­
riadas formas en que el pueblo se agru­
pa para luchar por sus intereses y, 
desde adentro, impulsarlas para elevar 
su nivel. 

Junto al problema de la organización, 
se plantea el de las formas de lucha 
adecuadas en cada momento y en cada 
situación. Aquí el problema a enfren­
tar es cómo combinar la lucha electo­
ral con otras formas de lucha que se 
están dando al margen de la Reforma 
Política y de las elecciones. Al mismo 
tiempo habrá que señalar con claridad 
los límites que impone la lucha electo­
ral de tal manera que se sitúe el avance 
real que se puede obtener en esta con­
tienda. 
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de marzo se realizó uno de los 
ec1m1entos que más expectativas 

¡ estado provocando desde la pre­
on de la Conferencia de Puebla: 

VII Asamblea General Ordinaria 
Conse¡o Episcopal Latinoamerica-
CELAM), celebrada en Los Te­

es Venezuela. Participaron 52 
iembros entre cardenales, arzobispos 
ob spos de América Latina. Estaban 

tes los 22 presidentes de las 
erencias Episcopales, 22 delega­
de cada Conferencia Nacional, 17 

de la directiva del CELAM. Es­
mmblea tiene especial importancia 

allí se dieron los primeros pa­
pm la divulgación y aplicación del 
mmto final de Puebla y porque se 

on los nuevos dirigentes del 
aLAM. La nueva directiva quedó in­

de la siguiente forma: Presi-
te Mons. Alfonso López Trujillo, 

rzob1spo coadjutor de Medell ín, ex 
io General del CELAM; Vice­

e!identes: Mons. Luciano Cabra! 
Arzobispo de Aracajú, Brasil, 

presidente del Departamento de Ac­
social del CELAM; Mons. Román 

obispo de Tilarán, Costa Rica, 
te de su Conferencia Episco­

Seactario General: Mons. Anto­
~irracino, obispo de Avellaneda, 

tina, ex Presidente del Departa-
o de Laicos del CELAM. 

los reglamentos del CELAM, só­
pud1eron ser postulados para la pre-

1¡ quienes participaron en esta 
blea General Ordinaria. Para la 

1ón del Secretario General, la 
ia presentó una terna. Para la 
de presidentes y responsables 

iones, la misma presidencia 
te y vicepresidentes) presentó 

de obispos competentes en el 
específico de cada departa­

º sección. Los elegidos fueron: 
ento de Laicos: Mons. An-

de Carmo, obispo auxiliar de 
legre, Brasil. Departamento de 

ones y Ministerios: Mons. José 
Robles, obispo. de Zamora, Mé-
Dcpartamento de religiosos: 

101'-'IIJ• )'-'-'V ~Vl.""""IUII VUIJtJV U.UAIIIUI 

de Montevideo, Uruguay. Departamen­
to de Misiones: Luis Munive Escobar, 
obispo de Tlaxcala, México. Sección 
de Ecumenismo: Mons. Mario Revollo 
Bravo, arzobispo de Pamplona, 
Colombia. Sección de no Creyentes: 
Mons. Roque Adames, obispo de 
Santiago de los Caballeros, República 
Dominicana. Sección de la Juventud: 
Mons. Willeim Ellis, obispo de 
Willemstad, Cura~ao. 

Las elecciones se realizaron por vota­
ción secreta y se requirió la mayoría 
de dos tercios para resultar. electo. Los 
nombramientos durarán cuatro años. 

Es de esperar que los nuevos directivos 
del CELAM den a la Iglesia latinoame­
ricana la unidad e identidad a que Su 
Santidad aludió en la aprobación del 
Documento final de Puebla, y que ge­
neren la "comunión y participación" 
dentro de la Iglesia, compromiso que 
adquirieron en Puebla. Habrá que estar 
muy atentos a la orientación que la 
nueva directiva del CELAM d_é a la 
evangelización del continente. 

Es digno de mencionar, dentro de este 
marco eclesial, la primera encíclica de 
Su Santidad Juan Pablo 11 
"Redemptor hominis". Apareció con 
fecha del 4 de marzo. 

Se tenía mucha expectativa en la encí­
clica por ser la primera del Pontífice. 
Tuvo mucha resonancia sobre todo en 
los primeros días de su aparición. Está 
dividida en cuatro partes. La primera 
titulada "Herencia" habla sobre el 
legado de Jesucristo y sus antecesores. 
La segunda, "El misterio de la Reden­
ción" habla prácticamente del papel de 
Cristo en el mundo; es la parte más 
cristológica del documento. La parte 
tercera "El hombre redimido y su si­
tuación en el mundo contemporáneo" 
es la más clara y éoncreta de la 
encíclica. Resaltan los siguientes aspec­
tos de esta tercera parte: 

- Jesucristo interviene en la historia 
con la potencia de la verdad y del 
amor. Es inmenso su valor histórico. 

J'-" ,.,., • ., ........ VII IU u15111uau U'l.,I 

hombre, pero no de un hombre 
abstracto sino real, concreto, histórico. 

- Se define la misión de la Iglesia co­
mo el redescubrir la misión del hombre 
en el mundo contemporáneo según los 
más importantes signos de nuestro 
tiempo. 

- La situación del hombre está de 
hecho distante de la justicia y del 
amor. 

- Crítica severa a la sociedad de con­
sumo y a las estructuras y mecanismos 
financieros, monetarios, productivos y 
comerciales que apoyados en diversas 
presiones poi íticas y económicas, se 
ven incapaces de resolver los 
problemas de injusticia social y de 
enfrentarse a los desafíos del hombre 
actual. 

- Esta situación reclama innovaciones 
audaces y creadoras de acuerdo con la 
dignidad del hombre. 

- Son notables los contrastes entre 
los que tienen muchas riquezas y los 
que tienen poco. 

- Los derechos humanos son violados 
aún en tiempos de paz a consecuencia 
de la convivencia que se da entre las 
naciones. 

- Urge una continua revisión de pro­
gramas de los planes de todas las nacio­
nes. 

La cuarta parte, titulada "La Misión de 
la Iglesia y la suerte del hombre" habla 
del servicio que el hombre debe vivir 
en la Iglesia. Insiste en que el Espíritu, 
otorgado por Dios a todos los hombres 
en Jesucristo, debe transformar los 
"materialismos" que padece nuestra 
época. Recuerda que la misión de la 
Iglesia ha de ser como la de Jesucristo : 
profética, sacerdotal y real. Insiste en 
el uso responsable de la libertad. Sin 
embargo, es la parte más abstracta y 
tiene poca conexión con la parte terce­
ra. 

9 





, ' 
os. En casos como Puerto 

Chile sobrepasaban estos por-

marzo pasado se registra­
en los siguientes países: El 
onduras, Argentina, Bol i-

, , 

ellas tenían un denominador común: 
mejoras salariales. 

Para concluir, es muy significativa la 
declaración del presidente de la 
CEPAL en el sentido de que los benefi­
cios del progreso económico en los 

no alcanzan aún a 100 de los 320 mi­
llones de habitantes de la región y que 
el modelo de crecimiento económico 
imperante ha sido un modelo concen­
trador de ingreso que ha dejado al mar­
gen del progreso a los sectores mayori­
tarios. 

INTERNACIONAL 

HACIA LA EPOCA DE LOS POST-HIDROCARBUROS 

c1e de los acontecimientos 
1 mes de marzo aparecen 

de hechos relevantes: el 
precios del petróleo por 

acuerdos de Abu Dhabi 
tallam iento, aceleración 
to de conflictos entre 

ad-Francia, Yemen 
, Uganda-Tanzania, 
rán-Paquistán, Israel-­
Vietnam). 

del petróleo son un gozne 
que articula un proyecto de 

plazo. "Mirando mucho más allá 
problemas inmediatos e inclusi­

de la década siguiente, po­
trever el fin de la época de 

buros ... El mundo debe 
fllllll'ado, en consecuencia, a ha-

tnnsición de aquí a 40 ó 50 
una economía basada pri­
te en el carbón (y sus deri­

en la energía nuclear. El obje­
alc¡nzar, sin ruptura desastro­

fpoc¡ en la que abundante ener­
le es accesible para uso del 

a tmés de nuevos métodos ta­
reactores nucleares, fusión 
ooclear, potenciamiento de 

a solar". Este breve texto es-
imediatamente después de la 
• 1973 en el Medio Oriente, y 

se adjudicó el alza exorbitante 
fue escrito por la Comisión 

en 1974 en el estudio titula-
: the imperative for a Trila-

ter al approach ". Luego de este estu­
dio, la Trilateral escribió otros tres so­
bre el mismo tema. En todos ellos está 
subyacente la misma idea intuída y ex­
presada desde el primero: se termina la 
época de los hidrocarburos. El tránsito 
puede llevar un período prolongado 
-hasta 50 años- y con figura necesa­
riamente un período de rupturas y cri­
sis. La trilateral, según su misma auto­
concepción ha de jugar un papel prin­
cipal en el escenario mundial. Evi­
dentemente, este papel es el requerido 
por la estructura trasnacional: guardar 
la estabilidad geopolítica internacio­
nal. 

Las crisis se desencadenaron una tras 
de otra, como estaba previsto, desde 
finales de 1973 hasta la fecha: Viet­
nam, Angola, Mozambique, Guinea 
Bisseau, Timor Oriental, Sudáfrica, 
Namibia, Rhodesia, Argentina, Sahara 
Occidental, Europa y el Eurocomu­
nismo. Recientemente, luego que el 
mundo se hubo convencido de la no 
transitoriedad de la crisis (50 años no 
es algo que el sentido común capitalis­
ta considere transitorio), nuevas crisis 
se desencadenaron: en los países cen­
trales (piénsese en Italia o en las re­
cientes elecciones cantonales de Fran­
cia) la izquierda se asienta en mayoría 
en los parlamentos y municipios: luego 
Irán, Nicaragua, Centroamérica, 
Yemen del Norte y Sur, el acuerdo 

Egipcio-Israelí, el Chad y Tanzania 
con Uganda. 

Siempre, en todas las crisis, está pre­
senta, el gobierno trilateral especial­
mente aquel gobierno cuyos princi­
pales constituyenl:es son miembros de 
la Trilateral. Este mes se asistió a algo 
paradójico: :a Casa Blanca hizo las ve­
ces de recinto de las Naciones Unidas. 
Ante la presencia de Carter (uno espe­
raría a Kurt Waldheim) se firmó el 
acuerdo de paz entre Begin y Sadat. 

La presteza, rapidez y sagacidad mos­
trada por el gobierno trilateral en to­
dos los asuntos internacionales es un 
contraste comparado con la tolerancia, 
lentitud y aparente torpeza ante el car­
tel petrolero de la OPEP. Este, como 
ningún otro organismo de materias pri­
mas, ha tenido la destreza de ir hacien­
do ascender los precios del petróleo de 
una manera vertiginosa: en 1973, su­
bieron el 130 o/o; en 1975 el 10 o/o; 
en 1977 el 1 O o/o, hasta llegar a coti­
zarse en 12.70 dólares por barril; en 
enero de 1979 el 5 o/o; en marzo de 
1979 el 9 o/o, hasta alcanzar más de 
16 dólares por barril. 

En realidad existe una diferencia de 
años entre el primer reporte sobre la 
energía de la Comisión Trilateral y el 
último. 
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De 1974 a 1978 han sucedido una bue­
na cantidad de hechos definitorios, to­
dos atravesados por un eje: la presen­
cia del bloque socialista. El último re­
porte muestra una diferencia analítica: 

· mientras el primero concede una im­
portancia secundaria al papel de los so­
cialistas, el último asevera que en 
cualquier instancia, nada podrá hacerse 
sin los países comunistas. 

El sustantivo hecho, inimaginable en la 
década pasada, de que haya caído el 
régimen del sha, eslabón definitivo de 
los mercados petroleros, y que se haya 
conservado la estabilidad internacio­
nal, muestra hasta qué punto son lleva­
das las negociaciones entre ambos blo­
ques. Esto muestra la veracidad de la 
aguda percepción de la Tri lateral: en el 
tránsito energético están involucrados 
los países socialistas. 

Oculta, detrás de una compleja maqui­
nación de acontecí m ientos geopol íti­
cos y maniobras militares, envuelta e 
involucrada en informaciones desinfor­
matizantes, se encuentra, buscando un 
espacio internacional económico de 
vastas proporciones, la estrategia capi­
talista para los próximos cincuenta 
años, bien entrado ya el siglo venidero. 
La guerra internacional que eventual­
mente y de manera limitada usa el re­
curso a las armas, hoy, de manera cada 
vez más generalizada, recurre a lo poi í­
tico y diplomático, a la coerción de 
orden económico. 

Desde sus inicios junto a la máquina de 
vapor, la revolucionarización de las 
condiciones técnicas de la producción 
ha sido, como plusvalor relativo, el bis­
turí con el que el capital abre el cuer­
po yerto de su economía y lo sana 
para lanzarse a nuevas fronteras de 
acumulación, centralización y concen­
tración de la riqueza. 



TEDRIA Y PRAXIS 

CARLOS R. CABARRUS, S. l. 

C0NVERSION POLITICA 
CAMINO DE LA 

C0NVERSION CRISTIANA 
INTRODUCCION 

Es de sobra conocido en varias esferas latinoamerica­
e¡en:iplo que el Pulgarcito de América le da a todos 

pueblo que luchan. Llama la atención el comporta­
o organizado, persistente e imparable, hasta ahora, del 
miento campesino salvadoreño. Todas sabemos que el 
de 1977, contra todas las expectativas fatal is tas, ha 

o mayor conciencia en los campesinos, y un baño 
lill 1mo compromiso a la Iglesia, concretado, de manera 

te, en su ¡erarqu ía, clero y movimientos laicos. Estos 
nos lanzan, sin duda alguna, a intentar buscar las 

que expliquen este comportamiento tan ilusionador 
todo aquellos que pretendemos un cambio en el ros­

mérica Latina y del mundo. 

n pretender hacer una presentación histórica del 
ento campesino, que nos llevaría más tiempo, inten­
señalar la dinámica sufrida por un sector campesino 

Udo en una parroquia - Aguilares- en donde trabaja­
guno años(*). Haremos, primeramente, una presen­
suscmta del fenómeno de "conversión religiosa'', que 
ada inmediatamente a una conversión poi ítica. Lue-

de los gr1ndes aciertos del trabajo pastoral real izado en 
wes, enc1bezado por el hoy mártir Rutilio Grande S.I., fue 

de crm una org¡nización religiosa de carácter regional. Se 
eron blSeS en cada poblado de la parroquia. Cada po-

1tnl1 su base que era coordinada por "delegados" emana­
de las mismas bases. Estos delegados se reunían semanal­
te en 11 sede parroquial en donde se les daban los textos 

go pretenderemos hacer una lectura sociológica que expli­
que, por lo menos en parte, el fenómeno. Por último, ex­
pondremos las sospechas que los "reparos teológicos" sobre 
el movimiento, suscitan a quienes, en esta experiencia cam­
pesina pretendemos encontrar un signo de cómo puede dar­
se un paso en el camino de la conversión cristiana, que, en 
nuestra manera de ver, tiene que pasar por la conversión 
poi ítica, única salida histórica del pretender jalonar el reino 
de Dios. 

CONVERSION RELIGIOSA 

El mundo "religioso" del campesino de Aguilares, an­
tes de la llegada de las famosas misiones con que se abrió el 
trabajo pastoral, hace ya cinco años, estaba caracterizado 
por las típicas notas de una ideología religiosa campesina. 
Es decir, enmarcadas en un sistema mercantilista simple por 
el cual el campesino es explotado por el capital, pero es él 
mismo el agente directo de dicha explotación. Esto le hace 
"mistificar" la explotación que casi no la percibe ni vía 
salario, ni vía precio de productos ni renta de la tierra. A 
este hecho debe unirse la misma ligazón con lo "rural" y 

evangélicos que habían de discutir en los poblados. Así mismo 
se daban las directrices y orientaciones que tendían a una con­
cientización cada vez más comprometida. Este trabajo se inau­
guró con una serie de "misiones" -de nuevo corte- con las que 
se preparó el terreno. Estas duraron del 24 de septiembre de 
1972 al 10 de junio de 1973. 
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o de Delegados, suscitó, fundamentalmente, una 
ens16n estructural, desmitificada de la realidad y la 
id¡d de entender la dinámica de la historia como la 

¡¡dela lucha de grupos sociales con intereses antagó-
contradictorios. lo interesante en el primer período 

1ón religiosa- es que no se utilizan únicamente 
ías religiosas en la captación de lo estructural y en la 

sino que se usan indistintamente categorías que ya 
10C1ológicas, podríamos decir: explotación y violencia. 

temente aquí hay elementos claves para la acepta­
de una ideología de cambio radical. 

Ha sido tan fundamental el paso de trabajo pastoral y 
tivo de la parroquia, que precisamente una predica­

que se haga en otra dirección obstaculiza radicalmente 
arwe de la concientización y la misma organización 

1111. Esto se verifica con el problema del protestantis­
En muchos poblados los protestantes se aíslan de la 
IOCtal de la comunidad. En muchos casos el ingreso al 
~tismo se da como un mecanismo de primera acu-

(se dejan borracheras, se da más fidelidad conyu­
que se traduce en poco interés por luchar organizada­

He aquí un relato muy interesante a este respecto: 

Este señor intentaba bautizar un tierno. Entonces él 
venía a oir las charlas, con nosotros, de preparación 
¡wa bautizar. 'Entonces él fue a apuntarse, pues. Estu­
vo yendo. Pero así que vido él que era de comprome­
tsse y que no era sólo de bautizar y quedar así agua­
do, sino que se le hacían reflexiones bastante duras, él 
decía: 'hoy me quedo Cristo; mi política la dejo'. 
'Mejor dejo a Cristo y sigo mi política ', porque Cristo 
no me va a dar de comer y eso sí me va a dar de 
'comer'. Entonces dejó de asistir a las reuniones de la 
palabra y se empezó a impulsar ORDEN" (*) (sic). 

A difereocia de la predicación protestante, lo que hi­
misiát y el concienzudo trabajo pastoral fue minar 

lo pasivo y alienado que podría haber en la ideología 
campesino; aportarle análisis estructurales sobre la situa­

la coyuntura del país, comenzar a develar su entra­
con la categoría de "pecado social" y dar la posibili­

de la comprensión de la necesidad de la lucha como 
lmerente a la historia de salvación. 

De lo brevemente expuesto podemos concluir que lo 
1mentó el mundo campesino de Aguilares fue una 

en la predicación que hizo superar una religiosidad 
impuesta y dominada, como es la que está determi-

por el sistema capitalista. El anuncio recobró su rique­
carácter contestatario y esto provocó un cambio en 

ión de Dios. Se dieron reformulaciones del "cre­
la práctica, ahora más historizable. Se revitaliza la 

de Jesús, no como alguien a quien adorar, sino más 

CID[ (Orpniuci6n d~mocrática nacionalista) es un cuerpo 
liwcreado por el gobierno, en el seno mismo del pueblo, 

contwresw I¡ "subversi6n". En cada poblado existe una 
de ORDEN que goza de todas las prerrogativas y segurida­

de umas de fuego, facilidad eo contratos laborales, etc) 
de otros beneficios económ leos. 

su lucha contra el pecado del mundo. El nuevo credo impli­
ca la decisión del seguimiento en una comunidad que, se 
sobreentiende, es la Iglesia. Sin embargo, como la captación 
del mal del mundo ha sido honda y con rasgos científicos 
en su acercamiento, la superación del mal dicho no se ve 
como algo sencillo y fácil, como algo que debe solucionarse 
gracias a un milagro, sino por el esfuerzo de los hombres 
juntos, por la superación de las dificultades, por la imple­
mentación de medidas históricas (socio- poi íticas) para so­
cavarlo. la conversión religiosa, si bien se ha operado, se 
queda todavía corta, abstracta, y es éste el momento en que 
se da el fenómeno concomitante: la conversión poi ítica, 
que es el umbral ideológico del organizarse. Pero la primera 
conversión es la que exige, como a su mejor cumplimiento, 
esta segunda y más radical. 

CONVERSION POLITICA 

Así como el mérito del fenómeno de la 'metanoia' 
religiosa fue de la parroquia, la conversión poi ítica se debió 
a fuerzas, que si bien no estaban separadas de la pastoral, no 
se podía decir tampoco que nacieran del mismo seno parro­
quial. El esfuerzo de algunos universitarios - religiosos los 
mejores de ellos- fue importante y decisivo, juntamente 
con la recuperación de una vieja estructura organizativa 
campesina que había tenido sus vinculaciones con la Iglesia 
muchos años atrás. Esta organización, con sangre nueva, se 
reactivó y pronto mostró su autonom (a con respecto a las 
directrices de la parroquia, aunque siguió operando en ella, 
con acuerdo del equipo pastoral; aprovechaba a la mejor 
gente trabajada por la Iglesia; traslapaba la estructura orga­
nizativa poi ítica en la red de delegados. De manera que 
puede decirse que la organización se imbricó en la anterior, 
lo cual no dejó de provocar recelos y problemas que fueron 
superándose en la medida en que se iba caminando. 

El anuncio esencial "predicado" era la necesidad de 
que se hiciera justicia en medio de un mundo de opresión, 
la posibilidad de la implantación de un socialismo que pu­
siera fin a esa explotación vivida. Este tipo de predicación 
generó asimismo "credos poi íticos", en los cuales se acen­
tuaba el papel de la organización popular como el mecanis­
mo por el cual se podría lograr esta sociedad socialista. Qué 
se entendía por socialismo se puede aclarar por el testimo­
nio de un campesino: 

"El socialismo es una sociedad que se va a vivir ya 
como hermanos, que. ya no se va a vender barata la 
mano de obra, que va haber siquiera más comida y más 
alimentación, más ropa y calzado; eso es el socialis­
mo. Lo que va a hacer que ha.iga (sic) socialismo es 
luchar organizadamente. la toma del poder es la que 
no costará mucho; la mantenida de ese poder eso sí 
que nos va a costar (sic). 

El texto denota ingenuidad, si se quiere, pero también 
una meta clara y una confianza - un credo- muy afianza­
do: el poder de la organización. Cabe señalar que ya la 
organización para ese entonces había triunfado en varias 
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CONYERSION RELIGIOSA 

Se despierta por evange11zación. 
uevo Credo: Dios Historizable. Reino 
de Dios Hlstorizable. 

Deseo de hostQ dar la vida. 
Por Cristo "historizable". 
Lucha ronstante. 
Contra el pecado. 
IJ Iglesia exige el cambio. 
Se de¡an los vicios: Nueva vida. 
Experiencia personal. 
Experiencia de sojuzgam/ento Interno. 
Se tiende a suplantar mediaciones. 
Se culmina en la celebración que 

convoca a la historia. 

en forma explosiva o sea manteniendo largo tiempo la 
mímica bajo su jurisdicción y servicio con una "tran­
tenacidad". La poi ítica puede considerarse como una 

en el sentido de que puede ésta captar {odo el foco 
1111erés personal, como la pasión artística o la científica. 
que le da más vigor a la poi ítica es el riesgo con que se la 
y los connotados heroicos que entraña. A nivel socioe­

lCO, esta pasión tiene, como última explicación, el 
el campesino nada pierde en su lucha; todo es ganancia. 

Gmpesino tiene dos opciones: morir de hambre -como 
wrdad sucede, porque no hay trabajo ni tierras y mucha 

ión- o morir luchando. Se ha escogido la segunda 

Sin duda alguna, muchos de los dirigentes jóvenes, 
IUblimado en la pasión poi ítica otro tipo de apetitos, 
eiemplo, los sexuales y los han capitalizado en beneficio 

la lucha poi ítica. Es muy notorio el buen com portam ien-
11 este sentido, entre ambos sexos; se da un alto índice 
celibato político. 

Esta ideología de cambio que es una fe, que se mani­
como una conversión y que se capta como una pa­
toma además gran impulso y auge en el ambiente de 

tación y todavía más en las etapas represivas. De 
sigue dando prueba y testimonio el movimiento. No ha 

pese a que todo pareciera estar en su contra. 

Lo que es impresionante es la vinculación profunda 
l5toS campesinos con los valores cristianos. La Iglesia 

institución, en El Salvador, ha mantenido, a pesar de 
es y acechanzas una postura de credibilidad suficiente 
y¡ no inspiradora al mCNimiento. Los campesinos, con 
¡ veces, y las más, con frialdad, destacan la parsimo­

lentitud y "prudencia" de la institución eclesial en todo 
compete a su lucha. La idea de que la vinculación a 

es un lastre no puede apartarse de sus mentes. 

CONVERSION POLITICA 

1. Despertar por politización. 
2. Nuevo Credo: Socialismo/pueblo organizado. 

3. Decisión de dar la vida. 
4. Po.r el pueblo. 
5. Lucha que apenas comienza. 
6. Contra la explotación. 
7. La organización viabiliza el cambio 
8. Se dejan los vicios: Nueva Vida. 
9. Experiencia colectiva. 
1 O. Experiencia de represión exterior. 
11. Se utilizan mediaciones. 
12. Se culmina en triunfos poi íticos de 

solidaridad. 

LINEAS DE EXPLICACION 
SOCIOLOGICA 

En lo que brevemente hemos presentado, dos dudas 
profundas se pueden levantar: Primera, por qué surge el 
mismo movimiento campesino, - cosa nada evidente ni me­
cánica en la historia de Latinoamérica- y segunda, por qué 
la conexión con lo cristiano. Esta segunda, empero, creemos 
que se ha podido ir aclarando en el curso de los apartados 
anteriores. La primera, con todo, es la que pretendemos 
explicar. Movimientos campesinos siempre los ha habido. 
Aquí falta explicar por qué razones surge ahora en El Salva­
dor. Ideología religiosa siempre han tenido los campesinos, 
sólo que las más de las veces ha sido reaccionaria. En mu­
chos casos, como en el de la Cristiada de México, la ideolo­
gía religiosa brotaba con tintes claramente raccionarios, 
aunque el movimiento Cristero, en sí, pudiera ser más revo­
lucionario que la misroa "revolución" mexicana, en cu.anto 
ponía en entredicho esa "modernización del agro;' que fue 
lo que en realidad significó. Lo distinto del caso salvadore­
ño es que haya surgido un movimiento que haya superado 
las miras miopes propias del campesinado, que persiga la 
alianza con los obreros -hecho inusitado, más común sí, a 
la inversa- y que se haya cristal izado lo cristiano en su 
lucha; más aún, para los campesinos no hay otra manera de 
ser cristianos que luchando organizativamente. Las I íneas 
explicativas las intentaremos esbozar en forma de tesis. 

Lo que queda claro en El Salvador, es que el auge 
organizativo y la concientización no se debe a la politiza­
ción, ni a la línea seguida, ni tampoco al trabajo misional. 
Su explicación reside en las condiciones socioeconómicas 
extremadamente límites de los campesinos salvadoreños. 
Esto se verifica por las numerosas organizaciones campesi­
nas que aprovechan esa masa que se rebela para encauzarla 
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La predicación evangélica, con la misión y el movi­
to de delegados, ha suscitado fundamentalmente, co­
m , una comprensión estructural desmitificada de la 
1a y de la realidad. Evidentemente aquí hay un gran 

no J desbrozado para el asentamiento de una ideolo-
de cambio. Esta ideología es la explicación de una fe en 
Dios histórico que quiere hacer justicia a su pueblo. 

ocio eso ha contribu ído para que los campesinos compren­
que el camino de conversión en verdaderos cristianos 

I¡ experiencia poi ítica. Los campesinos se siguen sintien­
plícitamente cristianos. 

Con todo el peligro que subyace, es el cansancio de 
te de 10) campesinos organizados, de ligarse a lo expl íci-

te cristiano, en cuanto que, por desgracia, lo específi­
amente cristiano con facilidad se convierte en un lastre 

ogico. La institución eclesial se juzga como un débil 
político que puede abandonar el movimiento campe-

en el mismo momento en que más se lo necesite. En 
d lo que está de fondo es que los intereses económ i­

de la Iglesia-institución no son los mismos que los de 
que sufren. 

El reto objetivo es grande para la Iglesia. Tiene que 
ertirse cada vez más al Pueblo, y vincularse a sus luchas 
etas, que son las que libran las organizaciones campesi-

en ~inculación con los obreros y los habitantes de los 
,os de San Salvador. La Iglesia-institución tiende a 

trabas ideológicas y poi íticas al movimiento. Se des-
111 se lo pone en tela de juicio. Pero hacer esto será 

der la posibilidad de dejar su impronta en el movimien-

SOSPECHAS 
EN LOS "REPAROS" 

TE0L0GICOS ECLESIALES 

lo que pretendemos hacer ahora es una relectura teo­
de algunos resquemores que se suelen encontrar al 
al movimiento campesino, que definitivamente po­
tela de juicio el modelo presentado: conversión poi í-

Qm1no de la conversión cristiana. Rechazar este mode­
¡ haber cambiado formulaciones teológicas, y adoptar 

PI reino de Dios, pero mantenernos en la misma 
1ón. Lo mismo se diga de la "acción por la justicia" 

dernis fórmulas hoy en boga. Mientras esto ·no se 
se estara traicionando a Jesús. Una traición a ese 
~ se dice que está en el oprimido y en el que sufre y 
por resucitar, pero. en cuanto nos topamos con la 

d" hecha histor~ -es decir lo que en verdad nos 
ce- nos enjuicia y nos lo hace no con la dulzura del 

que Qe sobre esponja; entonces no queremos recono-
1¡ única alteridad posible: el carácter inmanipulable 
tro Di()). iY esto sin caer en populismos! 

, l- " ''--''' UL L.f"'\J ll' ILUIJ-\\.,IUl~ C. .:, . 

Ya desde Medellín se ha dicho que el papel de la 
Iglesia debe ser el de "alentar y favorecer todos los esfuer­
zos del pueblo por crear y desarrollar sus propias organiza­
ciones de base" (Medellín, 2: 27). Este hecho se revela 
como una gran novedad en cuanto ya implica la necesidad 
de una mediación entre lo que hizo Jesús y lo que en las 
actuales circunstancias se necesita y se exige; pero no está 
en el evangelio. Cada vez más se comprende - teóricamen­
te- la necesidad de esa mediación fundamental. 

Ahora bien, la evidencia del trabajo poi ítico consoli­
dado en varios años y en varias partes ha llevado a muchos 
agentes de cambio, a la conclusión de que sólo el pueblo 
organizado podrá real izar un radical cambio en las cosas, 
puesto que sólo él puede comprender la hondura y miseria 
que lo sobrecoge y lo oprime. Esta intuición, que brota del 
mismo seno del pueblo, se ve ratificada por análisis de corte 
más teóricos que convergen en lo mismo. Es está experien­
cia, en el caso de El Salvador, y especialísimamente dimana­
da de Rutilio Grande y su equipo pastoral, la que ha llevado 
al rechazo sistemático de opciones partidistas, en lo cual 
influye lo negativo que denotan las opciones partidistas ac­
tuales y la necesidad de consolidar más y más el trabajo de 
bases y la organización de las mismas. Más bien se tiende a 
incrementar tipos de bloques o frentes amplios que contri­
buyan a sacar el máximo aporte de las diversas organizacio­
nes coordinadas, y que sean el gérmen de una nueva concep­
ción de partido. 

Ahora bien, aunque el episcopado reunido en Mede-
11 ín declara abiertament_e la necesidad de alentar esas organi­
zaciones, nuevamente la Iglesia- institución teme a esas or­
ganizaciones cua ndo se las encuentra cara a cara. Más bien, 
les teme en la medida en que ni siquiera ha conocido su 
sufrimiento sus necesidades y por lo tanto el carácter de sus 
luchas. 

Lo que revela este temor es que no se cree en verdad 
de que el reino de Dios predicado por Jesús, es un proyecto 
histórico social del Padre para con los hombres dentro de la 
historia y con una culminación escatológica. Que aunque es 
un reino que es de Dios, son los hombres los encargados de 
hacer que venga. Sólo si se entiende que ese reino tiene que irse 
concretando no se hará difícil el aceptar el socialismo como 
primer paso y como alternativa histórica única, si es que no 
se ·pretende una nueva cristiandad . .. En esto ha habido avan­
ces. Ya la· · 111 Conferencia del Episcopado Latinoamerica­
no, en su Documento de Consulta (No. 772) apunta a la 
"posibilidad" de considerar el socialismo. Esto ya es signifi­
cativo dentro de nuestra Iglesia institución, ipero cuánto 
tiempo hasta eso! Sin embargo, un socialismo, aun el esbo­
zado en el texto a que hacíamos referencia, no viene gratui­
tamente; tiene que ser conquistado por la fuerza y por la 
violencia. iEI reino de Dios sólo los vehementes lo arrtba­
tan! 

Y es en el momento de "conquistarlo" - en la mane­
ra- donde nuevamente teme la Iglesia institución . Si bien 
analizamos, su problema no es del orden de exigir mayor 
claridad poi ítica. Lo que está en el trasfondo es el persisten­
te miedo a la "violencia". Por ejemplo lo que en definitiva 
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modelo de conversión poi ítica es camino de conver­
cristwia. Y lo es porque el reino se tiene que hacer 
con metas inmediatas y por medio de la organización 

Otu típica reacción eclesiástica, en contra del modelo 
no expuesto, es el temor a ser "utilizada" no por los 

1110s, se dice, sino por otras personas (marxistas) que 
detrás de ellos cuyos intereses no se conocen. "El 

mo peligro del movimiento campesino es ser "capta­
por el marxismo" .. Suena un tanto irónico este res­

eclesial cuando el sistema srempre se ha servido 
a disgusto de la Iglesia- de la religión y de la 

ión eclesiástica en detrimento de las mayorías. 

En el fondo de este temor hay un prescindir ql ímpica­
del hecho de que el Espíritu de Dios va a donde 
y nada ni nadie lo ata, y que su misión es resucitar el 
muerto de Cristo en la historia. Esto significa que 

s1 libertario de los hombres oprimidos es una ac­
del Espíritu, se le denomine así o no, se le reconozca o 

te le pronuncie siquiera. Y éste es un grave pecado. ua 
se ha sentido la única poseedora de Espíritu y lo 
e uadrar y regir a su capricho. No hay que olvidar 
Iglesia surge de una misión que es más grande que 

mMia; más aún, que no la puede cubrir en todas las 
del mundo, iaunque sí en todo el mundo se mata 

El miedo a ser utilizada inmoviliza a la Iglesia. Con 
el sistema la utiliza -aunque ella no quiera- y no para 

de los "muchos", sino todo lo contrario. Como en el 
de la violencia, la Iglesia institución debiera canalizar 

su temores a la "violencia" que está vigente y a la 
mc16n" de la cual se ve colmada. 

pes r de los rasgos de apoyo de lo eclesial al movi­
campesino -que es cristiano porque todavía sus 
os se quieren denominar así, y porque si hace libera-

lo es y profundaménte-, este apoyo está tendiendo a 
'ne cada vez más. Gracias a Dios, la voz de su pastor 

iene y es casi la única palabra que se solidariza con 
o que lucha. Pero las diversas instancias institucio­

que se denominan cristianas (educativas en su mayo­
lienden a emprender una retirada fatal por las perspec­
de una mayor represión, que nunca es comparable a la 

lllfre el pueblo. Esta retirada se "racionaliza" y justifica 
de lo "difícil" de dar un aporte, de las dificulta­

estntégicas, de la división del trabajo, en fin, tantas 
como cabezas pensantes y mientras más pensantes 

IOÍISmas ..• 

Pero eso es abandona.r a Jesús en el mismo patíbulo. 
n, a veces es cambi~rlo "por unas cuantas monedas" 

las wales se comprar~ un "campo" que será luego "ce­
t011 de los hombres que sufren, que siempre se expe­

como "forasteros", ajenos al poder y la rique-

_,,,, \.,IIIUUlf,V, ,, IIV "t"'"'''"''''V' \,tU\.,I "''' UIIQ IIU\.,YCI 111vua-

lidad de docetismo, Cristo está muerto aún, en los hombres 
que mueren y sufren en espera de la resurrección total. 
Cristo encabeza y recapitula a la creación no tanto desde su 
glorificación, sino desde el vértice de la opresión y de la 
muerte. El texto de Mateo en la escena del juicio ~quiere 
magnitudes cósmicas en una relectura de Efesios en la que 
Cristo sólo nos puede recapitular de hecho, en el sufrimien­
to y en el dolor. 

Lo que pasa es que no creemos. Si creyéramos que en 
verdad, y no como consideración piadosa, Cristo está muer­
to, que toda Latinoamérica muere en un viernes santo per­
manente, con dificultad rehuiríamos el tener que dar nues­
tro aporte a la lucha de los oprimidos. 

Teniendo esto en cuenta no escatimaríamos medios 
para hacer que el Espíritu, qu-e siempre se posó sobre el 
Hijo en la carne, se pose de nuevo en la máxima manifesta­
ción de la carne; en la muerte, para hacerlo resucitar. Si nos 
percatáramos de eso veríamos con gozo, entusiasmo, ilusión 
y esperanza que una manifestación de campesinos que no 
cejan ante la represión, es la muestra clara, diáfana, de que 
el Espíritu aletea vigorosamente sobre la tierra; de que se 
está resucitando al Hijo y en ese sentido se hace justicia y 
Dios se convierte en verdad en el Justiciero. Entonces la 
resurrección se convierte en un signo de esperanza cada vez 
más creciente, en cuanto más y más se va resucitando al 
Hijo muerto todavía en sus hermanos los hombres. Y no 
porque se hacen cosas maravillosas -a~n cuando lo son y 
ponen la carne de gallina en la piel- sino porque por fin se 
hace justicia al justo oprimido por los injustos. 

Ali í se acaban las disputas de si de Pablo o de Apolo. 
No vamos en contra de la lucha ideológica que impide el 
anquilosamiento de los movimientos, sólo indicamos que las 
actitudes cambiarían hasta para llevarla adelante mejor. Si 
creyéramos que es Cristo quien está muerto y que signos de 
que resucita en parte, son todas las acciones libertarias de 
los oprimidos, qu'e revelan la acción del Espíritu, pondría­
mos nuestras obras en instituciones no para autoperpetuarse 
sino para acompañar esa dura marcha sabiendo que es el 
caminar del Hijo que resucita y con él -con ellos- el único 
modo o posibilidad de nuestra misma resurrección. 

El peligro con todo, subyace. Se puede ser un nuevo 
Judas. Puede pesar más el interés económico o poi ítico que 
el acordarse de Jesús, aunque sepamos a Cristo muerto, aun 
cuando viéramos que en la resurrección y liberación del 
pueblo El resucita, podemos no querer comprometernos 
con el proceso de Jesús y lo podemos no sólo abandonar, 
sino lo que es más peligroso: traicionarlo. Y traiciones his­
tóricas son las siembras de dudas, las faltas de apoyo, el 
cierre de pu_ertas ... Y todo esto lo hemos hecho como 
personas e instituciones. Y el que esté sin pecado, ique tire 
la primera piedra! 

Ponencia presentada en el Encuentro sobre Sociedad y Religión en 
Latinoamérica hoy. U.e.A. San Salvador, Julio de 197 8. 
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INTRODUCCION AL CUADERNO 

La reflexión teológica tiene ante sí un reto: reflexionar situadamente y desde la fe la religiosidad 
popular. Porque mucho se ha hablado en estos últimos años acerca de la importancia pastoral de este 
tema. Porque diversas hipótesis se han formulado. Porque todavía no se ha pasado a un estudio siste­
mático de esta problemática popular. La teología latinoamericana necesita abordar este estudio, en 
colaboración con las ciencias sociales y en confrontación con las prácticas pastorales que explícito e 
lmpl ícltamente han tomado en cuenta la realidad de la religiosidad popular. 

Por otra parte, si la teología latinoamericana quiere realmente asumir el proceso histórico de 
liberación, de construcción de una sociedad fraterna, parece que no puede ignorar las prácticas religiosos 
populares. Es innegable la Importancia del fenómeno religioso popular en nuestros países. No nos 
Interesa aquí el acento folklorista, sino el lugar privilegiado que para el pueblo tienen las expresiones 
re/fg/osas. Este lugar ¿a qué condiciones sociales responde? ¿cuál es su potencialidad liberadora y 
evangelizadora? ¿Qué tipo de fe la al/menta? Estas son preguntas fundamentales que debe enfrentar la 
teología latinoamericana. 

Parece que los obispos en Puebla fueron conscientes de la importancia de la religiosidad popular en 
el proceso de fe en Latinoamérica. Por eso le dieron a este tema un lugar relevante junto con el de 
cultura y evangelización. Como expresan los obispos, el amor al pueblo implica el conocimiento de lo 
cultura popular y el apoyo y potenciación de sus aspectos evangélicos. 

Por todo esto, CHRISTUS no podía dejar pasar la oportunidad de colaborar con algunos Intentos 
de reflexión más sistemática. Sabemos que el fenómeno religioso popular no ha sido estudiado ton 
seriamente como es necesario. Sobemos que la investigación de la religiosidad popular está en pañoles. Y 
por ello conocemos los límites de nuestras aportaciones. 

En primer lugar, en Puebla y la religiosidad popular presentamos los criterios generales que los 
obispos señalaron en la fil Conferencia acerca de este tema. Este artículo es una sencllla Introducción 
poro ubicar las pistas pr/nc/pa/es de la reflexión teológica ante el fenómeno cultural de la religiosidad 
popular. 

En La visita del Papa, alegría del pueblo presentamos también quizá uno de los primeros intentos 
de reflexión qcerca del impresionante fenómeno de entusiasmo popular ante la visita del Papa. ¿A qué se 
debió el extraordinario hecho de manifestación popular ante el Papa? En un cuaderno de religiosidad 
popular no podíamos omitir esta reflexión. 

Un intento inicial de investigar la rtliglosidad de los citad/nos, su relación con los orígenes campesi­
nos y con /os nuevos condiciona11Jlentos sociales de la ciudad aparece en religiosidad popular urbana, una 
aproximación. 

Esperamos que estos artículos sirvan como un avance ante el asunto complejo que ahora abor­
damos, con el único interés de poder aportar algo al acercamiento solidario y crítico de la culturo 
popular. 

El artículo en la sección Teoría y Praxis, completa y enriquece este cuaderno. 



ERNESTO MARTINEZ, S. l. ENRIQUE LUENGO LUIS GARCIA ORSO, S. 1. 

una aproximación 
RELIGIOSIDAD POPULAR 

URBANA 
INTRODUCCION 

Ante el Cristo que vive en el corazón y en la fe de 
pueblo mexicano, nosotros podemos tomar diversas 
: sentirnos ajenos a él, asegurarnos en nuestra pro-

ifiorarlo, criticarlo por lo ideologizado que nos pare­
mirarlo con desprecio ... Sin afirmarnos del todo 

en estas posiciones, nació en nosotros ~I deseo de 
un poco a la fe del pueblo en Jesucristo, de 

comprenderla y de que ella confrontara nuestra 
fe y nos impulsara a servir más encarnada mente. 

Este deseo -más reto permanente que realización lo­
lo intentamos mediar por una investigación concreta 
coloni¡ Guerrero, del Distrito Federal, que nos diera 

lii6n de lo que la gente piensa y vive acerca de Jesús. 
os el resultado de dicha investigación y nuestra 

sobre los datos. 

En uni primera parte proponemos el morco teórico 
• y teológico que pensamos nos podía ayudar a 
e interpretar la religiosidad popular. En una segun­
explicamos brevemente la metodología y técnicos 

pira realizar la investigación. Y en una tercera 
más extensa, presentamos nuestra interpr_etoclón, en 
capítulos, en los cuales reflexionamos sobre la religio­
popular en sí misma, en su diversificación interna, en 

ionamiento por el contexto social, en su descom­
y en su relación con la religiosidad institucional. 

Oj¡lí nuestro intento, aunque modesto, ayude al 
reto que nos presenta la religiosidad popular de 

nuestra, comprenderla y aprovecharla en lo que tie­
dlllimismo salvador. En este sentido, resulta secunda­
camino concreto escogido por nosotros en• la investi­

sabiendo que se pueden encontrar otras alternativas 
mucho más adecuadas. La misma religiosidad popu­

ente, no se reduce al aspecto concreto que noso-
mos sobre la fe en Jesús. Mucho más significativo 
las prácticas religiosas populares que no entraron 

te en el objetivo de nuestra investigación. 

Agradecemos y damos constancia de las otras perso­
nas con .las cuales hicimos este trabajo en equipo: Manola 
Mendez, Sara María Arana, Pilar González, Juan Zolezzi y 
Carlos Espinosa. Aquí presentamos algo abreviado el traba­
jo original. 

POSICION TEORICA 

Resumiendo lo que hemos señalado en la introduc­
c1on, podemos decir que nuestro objetivo de estudio es la 
concepción que se tiene de Cristo en un barrio popular de la 
ciudad de México. 

Para analizar el problema a investigar que nos hemos 
planteado, debemos referirnos primeramente, aunque sea en 
forma breve a una serie de postulados teóricos. Así para 
confrontar el objeto de estudio con un campo teórico, de­
bemos considerarlo dentro de la religiosidad popular y más 
ampliamente dentro de la cultura popular. 

Estamos conscientes de la existencia de diversas teo­
rías de la cultura que explican en forma diferente el por qué 
de la concepción popular que de Cristo se tiene en un deter­
minado contexto. Esta diversidad requiere desde luego de la 
selección de una teoría que nos permita interpretar la cultu­
ra popular bajo una perspectiva sociológica. 

El primer apartado que aquí presentamos tiene como 
propósito el exponer en rasgos generales la teoría gramscia­
na, construéción teórica por la cual hemos optado para que, 
a partir de ella podamos comprender la religiosidad popular 
suburbana. 

LA TEORIA GRAMSCIANA COMO UN ACERCAMIENTO 
.EXPLICATIVO 

Gramsci se opone a la teoría de la cultura que entiende a la 
cultura como una agencia universal y ahistórica, localizada fuera de 
la sociedad y sin relación alguna con las clases sociales. Por el contra-





O ELEMENTO PROGRESISTA. 

ta breve presentación no queremos referirnos 
a la problematica teológica del misterio de 

simplemente esbozar y anal izar determinada 
n de Jesucristo, así como la cristalización de algu­
ef tos en ciertas capas pop u I ares urbanas. 

esto es necesario plantear los elementos pasivos y 
tos progresistas de posiciones cristológicas con­
~ra poder tener algunos criterios que nos per­

ubrir el código ideológico popular, tanto en sus 
nservadores como en los progresistas. 

p ficar dos diferentes cristologías - como lo vamos 
reconocemos la enorme limitación que tiene esta 
zac1ón, sobre todo al querer encerrar en ellas lo 
e se nos escapará, como es la fe en Jesús. Y, sin 

creemos también que en algo puede ayudar este 
ra ent nder cómo detrás de una práctica deter­

es vi ente una determinada concepción del mun­
mtre, de Dios, de Cristo, y cómo una determina­
¡ e ideología va a reforzar, apoyar, legitimar, etc. 
¡ determinada de vivir y de creer. 

cristología de un "monofisismo" latente es aque­
manera ha enfatizado la divinidad de Jesús 

reduciendo su humanidad. Esta es simplemente 
e se puso Dios para presentarse entre los hom­
or micrófono que pudo escoger para comuni­

sotros. 

di concreta de jesús no es tan importante, cuan­
¡pabullante de que Dios haya querido venir a la 

Ylvar a la humanidad perdida y expiar por nues-

rtencias humanas de Jesús son como repre­
un papel que le tocó hacer en la tierra "para 

plo '. 

muerte en la cruz diluye el resto de la vida de 
misma resurrección. Esta se entiende como un 

10 por su sacrificio" o una prueba apologética­
ente de u divtnidad. 

16n, pues, ya está dada desde fuera y para la 
hombre no el toca más que esperarla pacien-

1& humanidad de Jesús es tan sólo un medio, 
1did no podrá valer mucho. 

temente con esta visión, nuestra fe tendrá un 
IUffl&mente pasivo: aceptar )o que Dios quiera, 
no comprendemos, esperar en otra vida, creer y 

ie de verdades, cumplir una lista de precep-

ente (to lógicamente? ) esta cristología 
11 dmntdad estará muy lejos del Dios de Jesús, 

nos quiso revelar, y, en realidad, nos estará 

el omnipotente, el eterno, la causa eficiente ... En el fondo, 
nosotros ya conocemos a Dios, antes de que El se nos mani­
fieste, antes de que conozcamos a Jesús. Y éste simplemen­
te nos viene a confirmar y asegurar en nuestro conocimien­
to. 

Es importante constatar, pues, cómo una determinada 
concepción de Cristo, de la salvación, de la fe, del hombre, 
de la Iglesia, de Dios, lleva de la mano una práctica (poi íti­
ca) determinada, unas consecuencias para la vida. Queremos 
enumerar. algunas consecuencias que se desprenden de esta 
cristología que hemos tipificado. 

1. la fe no pasa a ser tarea humana, ni tiene que ver 
con el compromiso con el mudo. Tiene mucho más de acep­
tación pasiva, sumisión, negación de la libertad humana, de 
la responsabilidad y creatividad. Y así acaba siendo una 
magnífica justificadora del sistema social. 

2. La voluntad de Dios, eterna e inmutable, acaba 
por identificarse con el estado de cosas y con el orden 
establecido. Ante esta situación, sólo cabe la resignación, la 
aceptación sumisa, la no acción, pues "Dios así lo quiere". 

3. Los encargados "oficiales" de la evangelización 
trabajarán por infundir una "salvación" desde fuera y des­
de arriba; como quien posee la verdad y no como quien 
busca; como quien tiene autoridad y no como quien sirve; 
como quien está fuera de este mundo y no como quien ha 
de encarnarse en él. 

4. A Cristo se acudirá en plan mesiánico para que él 
alivie de alguna manera las necesidades que se padecen en la 
vida ordinaria (falta de trabajo, problemas en la familia, 
enfermedades, etc.). o se acudirá a él en plan "ejemplar" 
para hallar consuelo, resignación, fuerza, etc. El crucifijo 
será el símbolo de esta fe. 

· 5. Dios será un "Dios cautivo", que es tan inaccesi­
ble, que haré esfuerzos por "localizarlo" en alguna parte 
más cercana: el templo, el sagrario, los sacramentos y sacra­
mentales ... , y que tendré que mediar a través de los santos, 
ya que él nos queda tan lejos. 

6. La Iglesia institucional, desde su postura no encar­
nada, señalará determinadas prácticas religiosas como expre­
sión de la fe. El pueblo encontrará otras expresiones de su 
religiosidad, toleradas, incomprendidas o rechazadas por la 
institución (oposición implícita no siempre explícita en re­
lación a la religiosidad oficial). Estableciéndose en algunos 
casos un convenio pacífico y 'comercial' entre ambos, en 
torno a las prácticas religiosas como bienes de consumo. 

Creemos, pues, que estas consecuencias prácticas se 
desprenden de tal cristología presentada. En los resultados 
dé la investigación verificaremos si, de hecho, .se__dan en la 
zona investigada. 

Cristología Progresista. 

Decíamos al principio que toda cristología intentará 
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u, el cual se estratificó conforme a las variables siguientes: 
de la colonia, edad, sexo, escolaridad y pertenencia o no a 
rd giosos. La población muestra! total fue de 50 entrevistas. 
o se analizaron 20 homilías de tres templos diferentes a 

concurren los habitantes del barrio. 

Rfll)tcto al análisis de los datos, estos fueron tabulados y 
os pan permitir elaborar una distribución de frecuencias y 
mente cuadros de doble entrada. 

A continuación presentaremos nuestros datos y la interpreu-
111 le& mismos. 

RESULTADOS 
E INTERPRET ACION 

podemos explicar aisladamente la religiosidad po· 
de los habitantes de las vecindades de la colonia Gue­

Oebe ubicarse en el bloque histórico. Es decir, la 
y los cambios, así como el proceso mismo de la 

popular se sitúan en el marco del sistema capitalista 
te, el cual cuenta con una característica básica, que 

de 5CI' dependiente. Por tanto, toda la interpretación 
lmÍQrse en este contexto. 

Dentro de este bloque histórico los habitantes de la 
Guerrero se definen como clase subalterna al vender 

de trabajo, al no poseer los medios de producció·n 
111M subordinados a la clase hegemónica. Así encon-
1 li mayoría de la población económicamente activa 

p¡ra un patrón (61 o/o), y algunos sólo eventual­
lSo/o). En el mejor de los casos, se localiza en esta 

colonia un pequeño número de agentes que com¡x>· 
grupo o fracción de las clases auxiliares, que sir­
base al sistema hegemónico de la clase fundamen­

es el caso de personas que desempeñan alguna 
liberal o propietarios de alguna empresa mediana 

mente 6o/ o). 

Esu misma subordinación de la clase subalterna de la 
Guerrero, se da a nivel ideológico, pues la ideología 

hegemónica se encuentra presente en la cultura 
msorber acríticamente, mecánicamente, la "con· 

del mundo de la clase hegemónica" (esto lo vere· 
forma detenida posteriormente, ya que es uno de 

centrales del estudio). Así, también por las carac-
mlSITI~ de la superestructura, localizamos a nivel 

elementos que pertenecen a otras épocas y am­
ares, en una palabra, a otros modos de produc­

forma, el hecho de que la mayoría de las 
n largo tiempo viviendo en la colonia y el 

en el Distrito Federal, no borra ciertas "con· 
mundo" qu~ son características del campesi-

ma or parte de los padres de los entrevistados 
1nc1a. Por ejemplo, en algunos casos continúa 
del día de muertos, al poner altares con com i­
etc. 
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fU tiempo, 65o¡o de respuestas, porque "se creían 
porque Jesús los criticaba, porque él iba contra sus 

Esto nos hace pensar en la posibilidad de retomar este 
de la cultura popular, el cual podemos calificar de 

su e inovador, y apuntarlo hacia la lucha de una 
hegemonía que desde luego implica una dimensión 

IIQ. 

Luego, para estas personas de vecindades del barrio de 
les, Jesús está claramente de lado de los más necesi­

Ellos perciben la vida de Jesús como una vida-para­
os, para-ellos. La forma de tr&ducir esto como misión 

IIUS la expresan diciendo que fue "redimirnos del pe­
/o) o "enseñarnos" la verdad, el amor, la com-

, etc. (38o/o). 

Es interesante constatar la teología subyacente a estas 
mas de entender la misión de Jesús: como un mártir 

a enseñar y a dar ejemplo, o una redención en 
de rescate (Jesús es el pago por nuestra salvación), 
o expiatorio (Jesús es la víctima para aplacar a un 
satisfacción vicaria (lo que nosotros deberíamos ha­

para salvarnos, jesús sólo y únicamente lo hizo). 
6n centrada en la muerte dolorosa de la cruz, y que, 
lemente se desconecta del resto de la vida de Jesús. 

lesús está del lado de los pobres, inspira el amor al 
r1JeVas relaciones entre los hombres, y quiere qui­

pec¡do del mundo; y, sin embargo, implícitamente 
que esto no lo logra, sino sólo muriendo en la cruz; 
o de esta mentalidad religiosa, se esconde la imagen 

PDe airado, de Jesús como chivo expiatorio para una 
infinita, de los hombres empecatados que no 

h¡cer nada por ellos. A los pobres - cerca de los 
esú Jesús no les queda más que resignarse, aceptar 

seguir sufriendo su situación .. . 

Coherentemente con la imagen de un Jesús que predi­
Jma al prójimo", la tarea de los cristianos será ésta 
69o/o así lo expresa (contra 150/0 que la define 

a,mplimientos de preceptos o recepción de sacramen­
embargo, nos parece que, a pesar de los variados 

recogimos bajo esa formulación: por ejemplo, 
comprendernos, aceptarnos, respetarnos, etc., no 

cwo su complemento directo. En realidad, ¿quiénes 
prójimos con los cuales vamos a definirnos como 

1 iQué significa para la fe que ha de vivirse, la 
lc»Jmigos, los compañeros de trabajo o, más ailá de 

lo, otros hombres y mujeres que padecen necesi­
lllCStro México? No aparecen alusiones claras a 

he ho nos lleva a otra cuestión: ¿estas alusiones 
hacia el prójimo, son un indicador de que tal 

no uene su génesis propia en la religiosidad popu­
que es un elemento aceptado acríticamente de la 

se requiere como ya lo hemos dicho estudios de mayor 
profundidad. Por ahora nos limitamos solamente a plantear 
otra fuente de posteriores investigaciones debido a las gran­
des limitaciones del trabajo. 

Después veremos cómo se ubican los vecinos y los 
familiares dentro de su problemática y de sus aspiraciones. 

La práctica cristiana . 

Resulta muy valioso comprobar que en la expresión 
verbal (al menos), "práctica cristiana está referida a las rela­
ciones con los prójimos. Los entrevistados afirman que ahí 
se manifiesta qué es ser cristiano y en qué podemos parecer­
nos o seguir a Jesús. Esto también tendría una posible expli­
cación distinta a la señalada en el apartado anterior ya que 
es muy coherente con su actitud de solidaridad y compa­
sión por el vecino, con su deseo de nuevas relaciones y, por 
qué no, también con su poca asistencia a las prácticas oficia­
les. 

Esto produce un efecto muy contrastante, cuando se 
compare con el número de personas que cumplen con 
"prácticas" tenidas oficial mente como manifestaciones de 
la fe cristiana. Como mencionamos en este apartado, clara­
mente en esta gente del barrio de los Angeles, la manifesta­
ción de una fe en Jesús no está en prácticas tradicionalmen­
te tenidas como oficiales (y esto por más que se quieran 
imponer como obligatorias, con la sola excepción del miér­
coles de ceniza). Esto va a plantear una tensión entre reli­
giosidad popular y religiosidad "institucional", que tratare­
mos más hacia el final. Basta ahora el apuntarla. 

RELIGIOSIDAD POPULAR DIVERSIFICADA EN ELLA 
MISMA 

En el capítulo anterior describimos aquellos rasgos 
más sobresalientes de la religiosidad que encontramos en 
nuestra investigación en esta zona de inquilinato del Distri­
to Federal. Sin embargo, la cultura popular -y con ella, la 
religiosidad - no es homogénea y presenta diversas caras, 
aún dentro de una misma zona o región. Es polifacética. 

La zona investigada del barrio de los Angeles, toca 
tres parroquias (o tres templos). La zona no es muy extensa 
(83.5 has.). Proporcionalmente el sector 1 abarca la mitad 
de esta superficie, y los sectores 2 y 3 la otra mitad. Socio­
lógicamente puede haber sus semejanzas y diferencias en la 
configuración de los tres sectores. Para ello remitimos al 
estudio del éontexto socio-estructural del barrio. 

En lo que sí nos fijaremos es en las diferencias que se 
presentan dentro de la religiosidad investigada, cuando hu­
biéramos pensado que se daba una homogeneidad en ella. 

Para hacer ver esto, tomaremos los resultados de la 
investigación en las siguientes variables: sectores, prácticas 
religiosas, sexo y grado de escolaridad. 





1g1osas. 1entras un 670/0 de las mujeres man­
un¡ práctica religiosa constante, un 71 o/o de los 

jmiás o rara vez asisten a misa, se confiesa, reza, 

Lasnijeres acabarán justificando esto diciendo que la 
de los cristianos consiste en el cumplimiento de pre­
y recepción de sacramentos. 

Los hombres, por el contrario, mantienen una visión 
ectual" de Jesús: vino para enseñarnos un cami­

La forma como ellos asumen esto en la vida, como 
aistiana, queda muy vago. Ciertamente no lo es por 

de las prácticas sacramentales, que casi no se dan. 
embargo, ellos enfatizan que este ideal de Jesús sí se 
Vivir "porque querer es poder", y que, si a veces se 

lt¡, es por nuestros propios egoísmos (las mujeres 
que por culpa de los demás). 

Indudablemente queda aquí un campo muy interesan­
Investigación: de qué manera el hombre mexicano 

su religiosidad. 

IOSIDADES DE ACUERDO AL GRADO DE ES­
RIDAD. 

11r las vui;intes religiosas de acuerdo al grado de escolarl­
..,-,alu que del muestreo: 

ID renninaron o no tuvieron educación primaria. 
la termlnuon. 

lllnen estudios de secundaria. 
llllldi.ron o estudian la preparatoria. 
lldn estudl;indo alguna carrera profesional. 

• profesionistas. 

Es sugestivo constatar diferencias notables en la rel i­
de los que cursan estudios profesionales, técnicos, 

o de bachillerato, y el resto de la gente que 
¡ eduación primaria. Obviamente los primeros 

entre los 18 y 25 años de edad, y los segun­
m¡yorfa tienen más de 36 años. 

por uw alguna terminología llamamos "escolariza-
• primeros y "desescolarizados" a los segundos, 
que a,riosamente éstos son los que más perciben el 

de 11 vivienda {que objetivamente puede señalarse 
problema principal del barrio). Los "escolariza­
cambio están más preocupados por la ausencia de 
snwios particulares y por la basura. 

que en todos la alegría es fruto del bienestar 
de 11 familia, los "escolarizados" la relacionan 

ión de su propia persona. 

ndida que aumenta el grado de escolaridad, la 
Jesucristo va diluyendo su car~cter de Dios-hom­
acabu en un hombre notable, "un chavo de muy 

andu", alguien que causa impacto al parejo con 
hombres (SC>bre todo de las últimas décadas). 

11 respuesta de que Jesús vino a enseñar el amor 
(que está presente en todos), en los "escolariza­

¡ y no aparece con claridad. Increíblemente 

redimirnos del pecado, mientras las personas de más edad 
creen que Jesús vino a enseñarnos el amor, la comprensión, 
etc. iUno esperaría lo contrario! 

La práctica religiosa también disminuye en la medida 
en que aumenta el grado de escolaridad. 

Finalmente, el mayor número de no respuestas se en­
cuentra en los "escolarizados" ( lno sabrían o no deseaban 
responder? ). 

El saldo perce~tible de estos cuantos datos, aunque 
limitados, es que una es la religiosidad de la gente que ape­
nas llevó estudios básicos, y otra la de los "escolarizados". 
La de estos últimos adquiere rasgos de educación burguesa­
capitalista: más centrada en la propia persona, aislada del 
resto, secularizada ... Si lo interpretamos a partir de nuestra 
teoría, encontramos que este grupo va aceptando una incul­
cación ideológica, la cual lo pone en camino pára formarse 
como grupo auxiliar de la clase dominante. 

Resumen 

Todo esto hace pensar en lo importante que es consi­
derar algunos factores o variables para ver las distintas con­
cepciones de la religiosidad popular y explicar el por qué de 
su diferencia. En otras palabras, las diversas religiosidades 
que hemos presentado nos permiten hablar no de una única 
religiosidad o cristología, sino de una religiosidad que, en su 
interior, guarda subreligiosidades distintas de acuerdo al sec­
tor de procedencia, sexo, edad, escolaridad, etc. 

LA RELIGIOSIDAD DETERMINADA-POR EL CONTEX­
TO SOCIECONOMICO Y POLITICO INMEDIATO 

Condicionamientos sociales 

Los condicionamientos sociales que experimenta un 
grupo de personas determinan e influyen en su concepción 
religiosa e, incluso, en su práctica misma. 

Existen en el barrio 159 vecindades, en donde viven 
14,000 personas en 2,862 viviendas, de las cuales 151 están 
desocupadas por estar en ruinas. A estos datos hay que 
restar las vecindades que se han derrumbado en los últimos 
año~ ~y que no fueron tomadas en la investigación de la que 
recibimos estos datos). Y, además, habría que restar, igual­
mente, las personas que han sido desalojadas en este mismo 
período (75-77). 

En unj zona donde la lucha por el uso del suelo se 
convierte en la contradicción principal en un momento co­
yuntural, resulta muy signi_ficativo que las personas entrevis­
tadas, en un 71 o/o respondan que el problema principal d«;I 
barrio de los Angeles tiene que ver con la vivienda (mal 
estado y deterioro de las_.vecindades, derrumbes, desalojos, 
especulación, etc.). De hecho, puede decirse que el mal esta­
do de las construcciones viejas y la carencia de servicios 
habitacionales son dos de los problemas · más fuertes del 
barrio. 

33 





parte, la necesidad de conocer los niveles de impug­
en la cultura subalterna, como es observable en los 
icamente más pobres. 

IOSIDAD SECULARIZADA EN LA RELIGIOSI­
URBA A 

670 o de nuestros entrevistados nacieron en el Distrito Fe­
de este porcentaje, un 570/0 en el barrio de los Angeles. 
el S20/0 tiene de vivir en el barrio más de 21 años. Sin 
101 padres del 850/0 de les entrevistados viven o proceden 

ncli. Solamente un 120/0 no tiene familiares en provincia, o 
llduu familia es del Distrito Federal. 

Estos datos nos van a ser útiles para comprobar cómo 
rel1~osidad provinciana o campesina se descompone y 

en el mooio urbano y como entre más cercano y 
esté el individuo a la provincia, éste vivirá una religio­

c.on más tradiciones. 

1 hablar de la religiosidad popular campesina en des­
ic1ón, es necesario detenernos y aclarar este punto. 

religiosidad popular campesina en el ::iantuario ae L-na1ma, 
es posible plantear en un rápido bosquejo, las principales 
características. 

El sujeto de la religiosidad popular campesina se defi­
ne en su P~.áctica religiosa, por una situación inicial de ca­
rencia en actitud de búsqueda de un objeto-valor que calme 
esa situación de carencia que lo afecta. Siendo el campesi­
no, sólo el beneficiario de los bienes de los cuales carece, 
pero no el protagonista de fü porpia salvación (el donador, 

· es el rol desempeñado por seres extra-humanos·o supra-hu­
manos). Por lo tanto en la religiosidad popular hay un ca­
rácter heterónomo (no autónomo); es decir, el sujeto conci­
be su rol como el de un beneficiario pasivo a quien escapa el 
control y disponibilidad de los bienes. 

La situación campesina (entendida como práctica so­
cial) es el factor determinante qúe explica el contenido de 
"salvación" de la religiosidad pop4lar y la estructura de la 
práctica que le sirve de soporte. O sea, la conciencia heteró-
noma "es la expresión y el reflejo imaginario de sentimien-



• rel1g1osidad promovida por la institución obvia­
ta respaldada por una autoridad, se ajusta a normas 

entra dentro de un orden u organización, se 
u e tatus adquirido, goza de los privilegios pro­

m litucional, está protegido por una seguridad 
etc 

car !erísticas sociológicas ya colocan a la rel i­
t1tucional en una situación distinta a la rel igiosi-

pueblo, y aunque sean diferencias aparentemente 
s, lo lamentable es que, de hecho, van ahondan-

tua iones completamente distintas, desde las cuales 
pretenden vivir su fe: la inseguridad o la segu­

pobreza o la riqueza, la marginación o el privilegio, 
n ia o el poder ... Situaciones que, por supuesto, 

pr as a la expresión religiosa y como manifestacio­
tra ociedad. Pero es en este mundo donde los 

hemos de vivir nuestra fe. Pero, ldesde dónde lo 

U religiosidad institucional-oficial, es la que viene 
hacia abajo, aquella que servirá para el consumo. 
m"1 ro no intencional, pero generalmente tenderá 
tar la pasividad del hombre, a separarlo y aislarlo 

"ir a m1 cada domingo y fiestas de guardar". 
nd1v1dual para una práctica individual. En este 

rd rá perfectamente a nuestro sistema estruc-
n e itado de hombres solos y pasivos, que de 
t os concientizados. Al impo"ner una serie de 
p acttcas de manera oficial, frenará y aniquilará 
d popular, generando una actitud receptora y 

nd1v1duo. Los productos de esta religiosidad ge­
l on vendidos como mercancias para luego ser 
r lo que se ha dicho en relación al sector 2). 

qu remos con esto negar la existencia de una lgle­
hace más cercana y de acuerdo a los valores popu­
qu remC6 afirmar que, como institución, la igle­

durante siglos así, y que difícilmente se podrá 
n poco tiempo lo gastado durante muchas deca: 

lo anterior creemos quedan explicitadas las dife­
t un y otra religiosidad y las tensiones que exis­

s/on simbólico expresa ya, tangiblemente, esta 
se va creando entre el pueblo y la institución: 

al nas partes la liturgia se vuelve fría, monol í­
t pada, el pueblo encuentra otras formas de ma­
l rar su religiosidad: peregrinaciones, danzas 

¡tares ... Ritos que, muchas veces, sí son recu-
1 institución, pero que otras muchas veces son 

d1dos y rechazados. 

aun la misma simbolización de la fe sigue sien­
u ra de los dtos en manifestaciones más cotidia­

a Dios en el amor al prójimo, en las luchas 
por la 1ust1cia y la fraternidad. Quizás más clara­

canz mos a hallar la simbología que hoy expre­
e el reto es grande ... 

~,5111111,,,,a&.1YV "4U\. \.,II IIUC:>LICI 111vc;;u.15a.1,,,,1v11, ..,CllQ UII J;JV/U 14 \..C1cu,a-

ción de la eucaristía casi nunca se da, y para un 820/0 casi nunca 
hay participación de la comunión o del sacramento de la reconcilia­
ción, y, obviamente, el cambio de salida no está en cargar la concien­
cia de los fieles recordándoles qu_!: la misa dominical obliga, "bajo 
pecado", puesto que la libertad de la fe no admite este tipo de 
coacciones; más bien, a partir de la ausencia de las prácticas regla­
mentadas tendríamos que rehacer el camino andado para entender 
por qué se ha llegado ahí, qué acompañamiento evangelizador se 
está necesitando y qué cauces de expresión va hallando la fe de 
nuestro pueblo. 

Cuando la religiosidad institucional se basa en precep­
tos y cumplimientos de normas y mandamientos y no en­
cuentra respuesta en el pueblo lno será que dichos precep­
tos, normas y mandamientos no son populares y únicamen­
te son la trasmisión del mundo oficial? 

Algunos entrevistados aclararon esta tensión diciendo 
que una cosa era ser creyentes de lo católico y otra ser 
católico. 

La religiosidad popular se manifiesta en prácticas que 
no son promovidas tanto por la iglesia como por el mismo 
pueblo. Por ejemplo, las "ofrendas" levantadas el "día de 
muertos", no es algo instituido, recomendado, o exigido 
por la iglesia, el la dedica ese día a recordar a los difuntos 
únicamente. Es el pueblo el que retoma esa disposición de 
la iglesia, la remodula y le da un significado y expresión 
distinta, que responda a la concepción del mundo y de la 
vida que ellos tienen. La misma e presión de la práctica ofi­
cial, llegará a formar parte del pueblo en tanto ésta sea 
adaptada a la visión y concepción del mundo popular. La 
gente sólo la demanda cua:ido va a desempeñar alguna fun­
ción: recordar a algún difunto, para quedar bien casados. 

Esto nos remite a la dimensión socio-religiosa de las 
relaciones entre religiosidad popular y religiosidad institu­
cional. 

El hecho es que en muchas partes las "prácticas ofi­
ciales" sufren un curioso fenómeno dé uso y de desuso. Por 
una parte se da este creciente abandono de las prácticas 
tradicionalmente cristianas, como lo hemos venido anotan­
do en este trabajo; pero por otra parte, nuestro pueblo sigue 
solicitando los servicios ministeriales para momentos signifi­
cativos de su vida social: bautizo de los niños (aunque los 
padres ya no sean practicantes}, primeras comuniones (que 
por muchos años seguirá siendo la primera y la única}, misas 
para celebrar los quince años de las muchachas, unción y 
viático a moribundos (parece que aún la familia más incré­
dula "pide al padre" en el último momento}, para algunos 
todavía pesa el "casarse por la iglesia". Y, sobre todo, las 
misas de difuntos (los mexicanos pensamos más en los 
muertos q1.1e en los vivos}. 

A los católicos mexicanos les interesa sobremanera 
estos actos que la iglesia - institución les puede ofrecer, 
pero en ellos se ha perdido el sentido de totalidad de la vida 
cristiana y la dimensión del que-hacer de la fe que ha de 
actuarse a través de la caridad. Son momentos socio-religio­
sos desintegrados del resto de la vida, tranquilizantes de una 
conciencia que de alguna manera busca encontrar el sentido 
religioso de su existencia, débil hilo de la unión acerca de la 
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ENRIQUE VALENCIA S. l. 

PUEBLA Y LA 
RELIGIOSIDAD POPULAR 

En este breve artículo presento lo que a mi entender 
loi principales criterios que señalan los obispos frente a 

1dad popular, en el documento final de la 111 Con­
General del Episcopado Latinoamericano. 

Subrayo que aquí sólo retomo los criterios generales 
dacumento final. Meterse a todos los rincones de este 

supondría un estudio mucho más 1amplio y detallado, 
una historia de la redacción del texto, una consi-

mis estricta de la totalidad del mismo y de la 
de la religitsidad popular en esta totalidad. Aquí 

iduyo un breve estudio del texto en su estadio final 

!MIENTO DE LA REALIDAD DEL PUEBLO. 

Los obispos anotan que especialmente desde la I Con·­
General del Episcopado en Río de Janeiro, la igle-

mericana ha ido conquistando una conciencia ca­
más clara de que la evangelización es su misión fun­

Si la Iglesia no muestra el rostro de Jesucristo, si 
,a la Buena Nueva en la situación específica de 
pueblo~ no estará cumpliendo con su cometido 

R10 de Janeiro y Medell ín han sido hitos fundamen­
esta toma de conciencia. 

bien, para los obispos reunidos en Puebla "no 
el cumplimiento de esta misión sin un esfuerzo 

te de conocimiento de la realidad y de adaptación 
nueva, atractiva, convincente del Mensaje a los 

de hoy" (No. 48). La Iglesia pecaría de ingenua, 
a Dios, si buscafa cumplir su misión sin un empeño 

conocer los procesos económicos, poi íticos y so­
los que se desenvuelve el pueblo latinoamericano. 

eso confiesan que "resulta de particular gravedad 
de un insuficiente esfuerzo en el discernimiento de 

las causas y condicionamientos de la realidad social y en 
especial sobre los instrumentos y medios para una transfor­
mación de la sociedad" (No. 648. El subrayado es nuestro). 

Todo esto no es posible sin "una metodología de aná­
lisis de la realidad" ( No. 1067). 

Hasta aquí aparecen supuestos básicos que están dise­
minados a lo largo del texto: la Iglesia. debe conocer la 
realidad, lo que implica penetrar en las· causas y usar una 
metodología de análisis. Pensar lo contrario sería querer 
reducir a la Iglesia al espiritualismo, a la ingenuidad o a la 
incoherencia (2). 

LA ESPECIFICIDAD DEL DOCUMENTO DE PUEBLA. 

En coherencia con lo señalado ·anteriormente, la pri­
mera parte del documento se titula Visión pastoral de la 
realidad latinoamericana. Obviamente que una "visión pas­
toral" no está peleada con una visión científica de la reali­
dad. Por ello, los obispos no se quieren contentar con una 
"mera descripción de los hechos", sino que quieren conocer 
"sus raíces más profundas" (No. 31 ). Una pastoral que 
quiera ser significativa necesita dialogar con la ciencia. Y 
este diálogo imprescindible es subrayado en diversas ocasio­
nes (cfr. No. 844 y 1001, entre otros). 

Pero en el Mensaje a los pueblos de América Latina 
l.os obispos señalan la especificidad de sus palabras : 

"Quéridos hermanos: una vez más queremos declarar que, al 
tratar de los problemas sociales, económicos y poi íticos, no lo hace­
i:nos como maestros en la materia, sino como intérpretes de nuestros 
pueblos, confidentes de sus anhelos, especialmente de los más humil­
des, la gran mayoría de la sociedad latinoamericana" (Pág. VI. El 
subrayado es nuestro). 

Esto mismo se confirma en el documento: 

"Finalmente, nosotros como pastores, sin entrar a determinar 
el carácter técnico de esas raíces, vemos que en lo más profundo de 
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m punto de partida para lograr que la fe del 
e mayor madurez y profundidad, por lo cual 

pular )e basará en la Palabra de Dios y en el 
pe ten nc1a a la Iglesia" (comunión y participa-

) 

r ferenc1a a lo positivo de la religiosidad popular 
dicen: 

¡d popular presenta aspectos positivos: sentido de lo 
endente, disponibilidad con la Palabra de Dios, mar­

m¡nana, capacidad para rezar, sentido de amistad y 
de unión familiar, capacidad de sufrir y reparar, resigna­

• en situaciones irremediables, desprendimiento de lo 
o. 721). 

presencia trinitaria que se percibe en devociones y en 
& Senudo de la providencia de Dios Padre. Cristo, cele­
misteno de Encarnación (Navidad, el Niño), en su Cruci-

11 Eumistía y en la devoción al Sagrado Corazón. Amor 
). Lo santos, como protectores. Los difuntos. Concien­
dld personal y de fraternidad sol id aria. Conciencia de 
tsldad de expiación. Capacidad de expresar la fe en un 
que supera los racionalismos (canto, imágenes, gesto, 

¡. Fe situada en el tiempo (fiestas) y en lugares (santua­
plos), Sensibilidad hacia la peregrinación como símbolo de 

humana y cristiana. Respeto filial a los pastores como 
tes de Dios. Capacidad de celebrar la fe en forma expresi­

ur11. Integración honda de los sacramentos y de los 
en la vida personal y social. Afecto cálido por la per-

lo P.idre. Capacidad de sufrimiento y heroísmo para 
J¡¡ pruebas y confesar la fe. Valor de la oración. Acepta­
dem.is" (no 327). 

to a lo negativo de la religiosidad hablan de 

de sentido de pertenencia a la Iglesia, desvinculación 
cu, a menudo no conduce a la recepción de los sacra­

ouc1on exagerada del culto a los santos con detrimento 
miento de Jesucristo y su misterio, idea deformada de 

to ut1htario de ciertas formas de piedad, inclinación, en 
, al sincretismo religioso, infiltración del espiritismo 

rel1 1os:li del oriente" (No. 722). 

apectos negativos que anotamos son de diverso origen. 
tral: superstición, magia, fatalismo, idolatría del poder, 
ritualismo. Por deformación de la catequesis: arcaísmo 
formación e ignorancia, reinterpretación sincretista, 

o de la re a un mero contrato en la relación con Dios. 
cularlsmo difundido por los medios de comunicación 

mo; sectas; religiones orientales y agnósticas; mani­
icu, económicas, sociales y políticas; mesianismos 

ar udo; desarraigo y proletarización urbana a conse-
bio cultural" (No. 328). 

e de cripción, los obispos intentan presentar 
que conviene subrayar en la acción pastoral y 

tan los elementos sobre los que tienen sus 
claro que hacer una descripción de la religiosi­

,r latinoamericana en su conjunto es una tarea 
fíc1I. Esta tiene "diversidades múltiples" (No. 

m rgo, en esta parte es donde más se extraña 
dera 1ón acerca de las razones profundas de 

religiosas. iSocialmente a qué responden? 
aices (cfr No. 31) de la religiosidad popular 
uulidad para emprender una pastoral que to-

u con gran respeto la situación del pueblo (6). 

to, ante la religiosidad popular, los obispos suponen que 
debe hacerse lo siguiente: un estudio serio de las culturas y 
de las manifestaciones religiosas, un discernimiento teológi­
co y pastoral que posibilite la vivencia en Latinoamérica de 
los valores evangélicos fundamentales (7). 

EVANGELIZACION Y RELIGIOSIDAD POPULAR. 

En el documento se expresa una tensión que debe 
tener en cuenta la Iglesia latinoamericana: encarnación y 
respeto. La evangelización se encarna en las culturas concre­
tas y debe respetarlas. 

"La Evangelización es la misión propia de la Iglesia. 
La historia de la Iglesia es fundamentalmente la historia de 
la Evangelización de un pueblo eclesial que vive en constan­
te gestación histórica y se inserta y nace en la existencia 
secular de las naciones. La Iglesia al encarnarse contribuye 
vitalmente al nacimiento de las nacionalidades y le imprime 
profundamente un carácter particular" (No. 1 ). En este es­
fuerzo de encarnación la Iglesia ha pasado por grandes crisis 
(No. 4). Esto parece fácil decirlo en unas cuantas líneas, 
pero aquí están implicados los grandes esfuerzos de hom­
bres de Iglesia como Bartolomé de las Casas, Vasco de Qui­
roga, y también los ciclos de estabilización de la Iglesia" (No. 

4). 

Por otra parte, los obispos confiesan que "en la praé­
tica, se desconoce, margina e incluso destruye valores que 
pertenecen a la antigua y rica tradición de nuestro pueblo. 
Afortunadamente ha comenzado una revalorización de las 
culturas autóctonas" (No. 28. Subrayado nuestro}, en las 
que la,s expresiones son particularmente importantes. 

Con esto se señalan criterios pastorales que deben ser 
aplicados en la práctica concreta: ¿cómo anunciar la Buena 
Nueva de Jesús en un básico respeto a las culturas latinoa­
mericanas? 

Cada cultura tiene un conjunto de valores que la evan­
gelización auténtica no puede destruir, sino consolidar y 
fortalecer. Se trata de "una contribución al crecimiento de 
los 'gérmenes del Verbo' presentes en las culturas" (No. 
278}. La Iglesia "busca que las culturas sean renovadas, 
elevadas y perfeccionadas por la presencia activa del Resuci­
tado, centro de la historia, y de su Espíritu" (No. 283)_ 
Esto no significa evidentemente invitar a las culturas "a 
quedar bajo régimen eclesiástico" (No. 283}, sino que impli­
ca adaptar el evangelio a la cultura en que se inserta (No. 
281 ). 

Por todo esto, los obispos afirman que "La religiosi­
dad popular no solamente es objeto de evangelización sino 
que ella misma, en cuanto contiene encarnada la Palabra de 
Dios, es una forma activa con la cual el pueblo se evangeliza 
continuamente a sí mismo" (No. 323). 

Así, pues, la actitud pastoral ante la religiosidad po­
pular deber ser el discernimiento de las "semillas del Ver­
bo" contenidas en ella (No. 324}. 





ARNALDO ZENTENO, S. l. 

LA VISITA DEL PAPA 
ALEGRIA DEL PUEBLO 

INTRODUCCION 
En un cuaderno de Christus sobre la religiosidad po­
oo se puede eludir tratar el tema de la visita del Papa. 

está ahí. Se podrán dar mil explicaciones, pero se 
ne la realidad de la recepción tumultuosa, desbor­
entusiasmo incontenible; una multitud innumera­

un pueblo no acarreado-obligado. 

De este hecho puede haber distintas interpretaciones 
óg1cas1 sociológicas, poi íticas y teológicas. A mí en 
me interesaría una interpretación poi ítica de este 
miento. En muchos comentarios de editoriales pe­

, se decía con razón cómo esto era uh fenómeno 
1¡ que estudiar más profundamente. Pero va pasan-

tiempo no conocemos que se hayan publicado di ­
tudios. Ciertamente, con estas I íneas no tengo la 

de hacer un estudio muy profundo, pero sí quie­
un primer acercamiento, afrontar el problema, 

ilgunas preguntas y sugerir algunas respuestas. Esto 
nucial que espero estimule a otros para que profun­
sus reflexiones y publiquen algo. 

(),1ero subrayar la importancia de esos estudios e in­
anes que deben orientarse también a encontrar las 

ias prácticas que para la vida cristiana y para la 
integral del pueblo puede tener esa visita. Sería 

uencia dejar pasar ese acontecimiento como 
se nos escurre entre las manos, y dejarla en un 

ncuerdo que va desapareciendo. Por ejemplo, varios 
con razón, el que grupos y partidos de izquier­
hecho y presentado un análisis de su aconteci­

de su significado para el pueblo. Más bien se dedi-
lamentarse de que se violaba la constitución. 

TA DE JUAN PABLO Y LA RELIGIOSIDAD PO-

emos estudiar ese acontecimiento del que veni­
o: los millones de mexicanos que directamente 
on s1gu1eron la visita de Juan Pablo 11. Como 

decía más arriba, puede haber distintas interpretaciones de 
ese hecho. Yo más bien me centraré en una interpretación 
que directamente se refiere a la religiosidad popular. Este 
estudio tendrá que ser completado en otras muchas líneas. 

En la perspectiva que tomo, se unen dos cosas muy 
importantes : el acontecimiento de la visita del Papa y la 
realidad de la religiosidad popular de nuestro pueblo. No es 
éste el lugar de que entremos en las diversas discusiones 
sobre la religiosidad popular. Por ahora quiero simplemente 
notar que también la religiosidad popular es un hecho que 
se nos impone y que es ta religiosidad va siendo revalorada 
en la Teología de la Liberación y en la práctica pastoral, 
reconociendo lo positivo y lo negativo que encierra. 

Puebla y el Papa han hablado sobre la religiosidad 
popular. Además Juan Pablo 11 ha actuado en este marco de 
la religiosidad popular. Así, podemos preguntarnos lcómo 
se aplica a su visita misma lo que el Papa habló sobre la 
religiosidad popular, y a su modo de actuar y a lo que 
dijeron los obispos en Puebla? 

Toda esta reflexión sobre la religiosidad popular y la 
visita del Papa, ha de llevarnos a plantearnos estas pregun­
tas: lQué se nos revela y qué retos -se plantean para el 
proceso de liberación del pueblo y para nuestro aporte co­
rno cristianos a ese proceso? 

Entre los diversos caminos que se pueden tomar para 
abordar este tema tan difícil y espinoso, sigo el siguiente 
esquema: 1.- Algunas hipótesis por comprobar, corregir o 
rechazar. 2.- La voz del pueblo. Presento como material de 
reflexión el testimonio de los reporteros de la Prensa en el 
Populibro que han publicado con el título "Siguiendo la 
Huella del Pescador". Presento también como material casi 
40· mini-entrevistas hechas a colonos de Ciudad Netzahual­
cóyotl. 3.- Confrontación de las hipótesis con el material de 
reflexión y juicio a la luz de lo que el Papa y la Celam 
dijeron sobre la religiosidad popular. 4.- Termino ese estu­
dio con algunos retos y preguntas. 
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Mesías salvador, Jesucristo mismo presente en nues­
b) Es una experiencia de la fe del pueblo que 

¡¡ Papa como Vicario de Cristo, como jefe de la 
su csor de San Pedro. c) La devoción mariana es 

mda convalidada por el Papa mismo y su devoción. 

te el vacío de liderazgos en lo religioso y en lo 
el pueblo se entrega al I íder, y en especial a un 

e no e conflictivo, ni le crea compromiso. Basta 
a él emocionalmente. 

pueblo sufrido y expl,otado que se siente huérfa­
un padre humano y cariñoso. 

una liberación profunda con la visita del Papa de 
del pueblo sufrido. Es la alegría y esperanza en 
eniente de la fe y en parte de la expectativa mis­
rarse al menos en cuanto a poder expresar sus 

te el simple enunciado de las anteriores hipótesis, 
¡nto¡a decir que se da un poco de todas ellas. Sin 

tenernos que avanzar más al tratar de encontrar 
esas hipótesis explican más adecuadamente el tu­

ebración popular. No se trata tanto de qué cosa 
con nuestras ideas o con nuestros deseos. Más 

m que dejarnos interpelar por lo que el pueblo 
a esta luz debemos revisar nuestras hipótesis. Yo 
e en el nivel de lo que el pueblo expresa conscien-
0tros estudios podrán ir por el lado del incons-

1rn y de la psicología social. Pero en todo caso, 
muy importante darle también su papel y su 

que expresa conscientemente el pueblo. 

LA VOZ DEL PUEBLO 
a udar a que no nos quedemos en nuestras ideas 

os, sugiero tomar como material de reflexión, un 
popular, la voz del pueblo. Se trata de dejarnos 
por esos testimonios y confrontar luego ese mate­

ooe tras hipótesis. Como material popular, presento 
bro la Prensa que lleva el título: "Siguiendo la 

Pescador". Es un libro de 246 páginas. La prime­
llene un tiraje de 50 mil ejemplares. 23 reporte­
ctaron y son los que cubrieron la visita del Papa a 
te Populibro se presenta como "la crónica paso a 

peregrinaje del Papa Juan Pablo 11 en México". He 
mar este libro para nuestra reflexión, porque los 
que lo han escrito son gente del pueblo y escri-

uno de los periódicos más populares de México. 
en w contenido como en su lenguaje, refleja una 

popular obre la visita del Papa. En segundo lugar 
mo material de reflexión casi 40 minientrevistas 

dt Cd. etzahualcóyotl. 

ROL PRENSA, "SIGUIENDO LA HUELLA 
DOR". 

al que nos vamos a referir, narra paso a paso 
pa de la visita de Juan Pablo II a México . .Sus 
d cen que lo redactaron para dejar testimonio 
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246). Al ir leyendo el populibro encontré como era de espe-
rar, que muchas expresiones y comentarios se repetían. Así 
podemos notar fácilmente lo que más se resalta allí sobre la 
visita del Papa. Yo encontré ocho apartados en que se pue­
de sistematizar lo más significativo. 

Títulos que se dan al Papa: Además de los títulos 
ordinarios como Santo Padre, se nos dice que Juan Pablo 11 
es Moisés que desciende del Monte con las Tablas de la Ley 
(pág. 8), es el Enviado de Dios (pág. 9), el que viene en el 
nombre del Señor (p.9). 

Reflexión : El Papa es presentado como el enviado de Dios que 
viene a nuestra Patria. En lenguaje religioso, se podría hablar de él 
como un Mesías. 

Sacudimiento cósmico. En varios sitios se habla de la 
visita y presencia de Juan Pablo 11 como una luz y más que 
una luz (pág. 7). Obviamente se trata de una comparación 
cuando se dice que la luz de su presencia llega al Nuevo 
Mundb (pág. 9), pero se añade dos veces que con su visita la 
tierra comenzó a temblar (pág 1 O y 21 ). Gracias al paso del 
Papa, nuestra tierra es bendita (pág. 226) y se resalta que 
"besó humildemente el suelo de sus hermanos ... " (pág. 
1 O). 

Reflexión: Aun estos datos pequeños, que quizá algunos inte· 
lectuales tengan en poco, nos revelan también la visión del pueblo 
sobre la visita de Juan Pablo 11. 

lA qué viene el Papa a México? Yo creo que muchos 
nos formulamos esa pregunta y las respuestas pueden ser 
muy diversas. Sin embargo para los reporteros de la Prensa, 
las respuestas van en una línea semejante:Juan Pablo II vino 
a traer la esperanza, la paz y la cdncordia entre los hombres 
(pág. 8). Especialmente viene al rescate de la Fe de nuestro 
pueblo que se estaba debilitando. Juan Pablo trae un mensa­
je espiritual, un mensaje de amor, un mensaje de Dios (pág. 
9 y 10). Dos veces se explicita algo más eclesial: viene a 
buscar la unidad de la Iglesia latinoamericana (pág. 9) y a 
continuar la obra de los primeros evangelizadores del nuevo 
mundo (pág. 15). 

1 leer el capítulo dedicado a las visitas del Papa a la 
Basílica, podemos decir que Juan Pablo viene a confirmar al 
pueblo en su devoción a la Virgen de Guadalupe, profunda­
mente venerada también por el Santo Padre (pág. 50). 

Reflexión: El Papa trae un mensaje espiritual y viene al rescate 
de la Fe. Pero lcuál es el contenido de esa Fe? lSe trataría de la fe 
en general como creencia en Dios o de algo más específicamente 
cristiano y que tiene que transformar la vida? 

Bendiciones. Las Bendiciones son lo que más se repite 
a lo largo del relato del Popul ibro y que refleja también la 
posición que tomó el Papa durante su recorrido. Se resalta 
que desde que Juan Pablo llega a México va de pié en el 
coche descubierto y va impartiendo decenas de bendiciones 
(p. 34). Al llegar a la Basílica imparte bendiciones (pág. 53). 
Se le presen tan estampas, cuadros, rosarios, escapularios, 
medallas "pues según se había dicho, el Santo Padre bende­
ciría esos objetos sagrados" (pág. 56). "Mi les de mujeres 
cargaron a sus niños que reciban la bendición del Papa" 
(pág. 56) . Los enfermos tratan de acercarse o ser presenta­
dos para recibir la bendición (pág. 58 y pág. 137 en la visita 
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mo material de reflexión tengo también casi 40 
emt.11 hechas al azar entre colonos de Cd. Netza­
otl f.stas minientrevistas se hicieron un mes des­
J¡ partida del Papa, y sin embargo se siente en ellas 

¡ el calor y el entusiasmo. Para anal izar estas entrevis­
repartimos en los mismos apartados que el material 

fapuhbro la Prensa a fin de facilitar la comparación y 
. Las preguntas eran muy sencillas: lQué te pare-

satadel Papa? lle gustó, sí o no? lPor qué? 

ntes de esa sistematización pongo dos ejemplos tex­
Fué muy bonito porque nunca había venido aquí 

otro Papa. Sí me gustó mucho porque dió muchas 
s aquí a todo México principalmente a los ni-

Piles estuvo muy bonito porque nunca los padrecitos 
¡ habían venido aquí a México y al llegar aquí besó 
mexicana, porque nunca de los papas habían veni­
¡ México y dijo que si podía vendría otra vez". Hay 

entrevi tas muy interesantes, pero son muy largas, y 
In omito aquí. Paso pues a la sistematización. 

Tlllllos que le dan al Papa: la mayoría de la gente se 
¡I Papa como el Santo Padre, el Papa de Roma etc. 

personas dicen que es Jesucristo que viene otra vez 
esta escrito. Un colono lo señala como una persona 

¡I que los creyentes debemos reverenciar. Es tam-
,an Señor que viene a esta tierra. 

KJÓn: Lo nuevo si comparamos con el Populibro, es que 
personu que digan que es Jesucristo y que se explicite 

111Jldo. 

Conugración de nuestra tierra. A la gente le impresio­
que "el Papa llegue a nuestro territQrio, que pise 

mexicana y que la bese, pues con eso daba a entender 
hpa sentía gusto de venir aquí" Se habla también de 
como la tierra santa a la que que llega el Papa, y el 

nos pone el ejemplo cuando besa la tierra mexicana. 

on. No sólo las personas, sino el país y nuestra tierra 
sientt que es santa, consagrada. 

lA qué viene el Papa? Además de bendecirnos, Juan 
11 vino a acercarnos más a la iglesia de la que estába­

retiíidos (esto sólo lo menciona una persona). Varios 
que vino para que tengamos más fe, para que renazca 

venida nos trae nueva esperanza y fe. Una sola 
dice que se trata de una invitación a arrepentirnos y 
o hijos de Dios. 

ón. Solamente un 1 Oo/o de los entrevistados expresa su 
IDbre el sentido y motivos de la visita del Pap~ Centran esto 
o renovarse en la Fe. 

dió su Bendición. Casi todos los entrevistados se 
como a algo muy importante, lo más importante, al 

de que nos bendijo. Veamos unos ejemplos: "Me 
ho porque bendició a todo México y echó bendi­

llodo el mundo". "Sí me gustó mucho su venida por 
bendiciones que trajo aquí a México". "Bendició a 

IIO!Otros que estábamos aquí, principalmente a los 
Me gustó porque fue muy bonito y dió bendicio-

que el Papa nos bendijo a todos, bendijo a México. ¿Qué sentido le 
ven a esas bendiciones? 

Una cierta liberación del pueblo. Solamente una per­
sona dice que le pareció bien la visita, porque el Papa estuvo 
muy de parte del pueblo, de los marginados. Otra persona 
criticó que se hiciera mucha propaganda con fines poi íticos. 
También solamente una persona destacó como positivo el 
que la gente actuara muy unida y añadió que el Papa vino 
para que el pueblo mexicano viva más unido. 

Reflexión. En el conjunto de las entrevistas no es de ninguna 
manera rel~vante este aspecto de liberación, ni se relaciona la visita 
del Papa con la vida y sufrimientos del pueblo. 

Emoción y entrega. Tendría que repetir todas las en­
trevistas (con excepción de una hecha a un protestante y 
Ótra a un incrédulo), para referirme al gusto, emoción y 
alegría que expresa el pueblo. Para todos fue mucho gusto, 
emoción, regocijo etc. Quizá todo se pueda resumir en lo 
que decía un señor: "Me siento muy feliz. Me gustó bastan­
te, estoy muy emocionado, y es de los mejores gustos que 
he visto en toda mi vida". 

' Reflexión: Estas entrevistas nos hablan de lo que habíamos 
palpado en todas las calles de México: el gran regocijo popular. Es el 
hecho que nos interpela y pregunta por su significado. 

Algo único e irrepetible. En el 900/0 de las entrevistas 
se repite con escueta sencillez, que la visita del Papa fue 
algo único, jamás visto. Pongo unos cuantos ejemplos: "Me 
siento bien contento, porque jamás habíamos visto llegar al 
Papa a nuestro Territorio". "Me emocionaba verlo de cerca, 
porque no pensé verlo nunca tan cerca". "Nunca había ve­
nido el Papa aquí a México, y ahora que vino el gusto que 
nos dió". "Me gustó porque nunca había venido y no lo 
conocíamos, y ahora ya lo conocemos". "Fue maravilloso 
porque es una persona que nunca habíamos visto que pisara 
nuestra tierra". "No teníamos ningu·na impresión, ni en la 
mente de ver a ese gran Señor". "Fue muy bonito porque 
hubo muchos Papas y no habían llegado a México y ahora 
sí llegó". 

Reflexión. Esos testimonios nos reflejan lo más significativo 
para los colonos entrevistad!)s: un hecho ¡'.mico, algo que nunca 
había pasado en México que el Papa de Roma viniera a México. Pero 
ipor qué esto es tan importante. 

CONFRONT ACION Y JUICIO 

Si vemos el Material que nos proporciona Populibros 
la Prensa, creo que podemos sacar las siguientes conclusio­
nes: 

El Acontecimiento de la visita del Papa es algo muy 
complejo, y hay elementos que se relacionan con todos los 
diversps niveles de hipótesis que señalamos en la primera 
pa;te de este escrito. 

La Hrpótesis que par~e verificarse más generalmente 
es la que se refiere a una Profunda Experiencia Religiosa en 
general (en cuanto esto se contrapone a las hipótesis que 
resaltan más lo específico cristiano). Esto puede llamarnos 
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a umbién de purificación de la misma. Po'demos pre­
urnos, antes de la venida del Papa ¿qué se hizo de 

hzación al respecto? Y durante la visita y después 
purificación ha habido? Lo que se oye por todos 
son los anuncios de discos, de recuerdos, de libros· 

os etc .. Pero ¿qué tarea evangelizad ora se ha hecho 
to d un modo significativo? Esto es necesario ya 

la v1s1u del Papa nos ha rt:velado un gran potencial del 
miento religioso popular, pero también nos lo ha reve­

su vagedad y carencia doctrinal. 

Se podrían citar varios pasajes de Puebla que nos pue­
¡yudar en nuestra Reflexión. Para ya no alargar más 

ito, solamente cito lo siguiente: Entre las aspiracio­
del pueblo por una vida más humana, Puebla señala "la 

ne able dimensión religiosa, su búsqueda de Dios, del 
que Cristo nos trajo, a veces confusamente intu ído 

os más pobres con fuerza privilegiada" (74). Quizá' 
n esto encontramos en la reacción popular ante la 

de Juan Pablo: esa búsqueda de Dios y del Reino de 
confusamente intufdo, pero al mismo tiempo con 

ueru privilegiada. Medell ín hablaba de una fe imper­
dc la necesidad de descubrir en esa religiosidad la 
presencia de Dios", la "semilla oculta del Verbo" 

toral de Masas No. 5). 

Dentro del campo de la religiosidad popular, es obvio 
que queda una tarea inmensa de estudiar el Acontecimiento 
de la visita de Juan Pablo 11, y de reálizar una evangeliza­
ción a partir de esa profunda experiencia del pueblo. 

Este pueblo tan pisoteado y oprimido está amargado, 
derrotado, inutilizado. Su energía es invencible; el pueblo 
tiene una alegría que brota de su fe, de su fraternidad y que 
le da ser hospitalario y entregarse a los demás. Otra manifes­
tación muy importante de la energía del pueblo, es su espe­
ranza. El ser cristiano no entristece al pueblo, ni lo hace 
derrotado, ni lo transporta simplemente a la esperanza en 
la otra vida. El pueblo también tiene esperanza en que su 
SL1erte -mejor dicho su opresión impuesta- puede cambiar 
y cambiar~. El pueblo ha tenido en la visita del Papa tam­
bién la experiencia de que lo inaccesible, se puede volver 
cercano y accesible. Ha sentido su propio poder y ha senti­
do el gozo de expresarse libremente. Y aquí una profunda 
experier.icia de Jesús, en 'El Dios se nos ha hecho cercano, 
accesible y nos ha llamdo a la Libertad (Gálatas 5,13). Pero 
esta experiencia cristiana, en lo que hemos visto a lo largo 
de nuestro etcrito, pide ser explicitada, ya que se nos ha 
mostrado c~n gran fuerza, pero confusamente (Puebla No. 
74). 





--llll!lll=eme aespues se d1v1d1ó la asamblea en cin­
JUPOS de trabajo, organizados por áreas regionales: 

1) Argentina, Bolivia, Chile y Paraguay. 
b} Colombia, Ecuador, Perú, Venezuela. 
e) Brasil. 
d) Países Centroamericanos. 
1) Países del Caribe. 
fl México al que se le añadieron los participantes pro­

V!nientes de Estados Unidos que trabajan con po­
blación latinoamericana y chicana. 

Entre estos seis grupos se distribuyeron los asistentes 
entes de países no latinoamericanos. 

la tarea de estos grupos consistió en preparar cada 
un informe sintético que permitiera comprender la 
oo social y eclesial que determina la existencia, confi­

Y marcha actual de las revistas cristianas. 

Al inicio de la tarde se tuvo una sesión plenaria, don­
grupo expuso su trabajo. Algunas ideas principales 

Arv,ntina, Bolivia, Chile y Paraguay. Existe semejan-
1tuaciones en Chile y Argentina. En Uruguay no hay 

ones de este tipo, y en Paraguay queda una, pero 
1 ha ido haciendo muy "científica" por la situación 

ítica; en Bolivia apenas se está iniciando. En gene-
autocensura muy fuerte al interior de las revistas, 

sobreviven. Como contrapartida, aumentan en 
pela los centros de documentación y decrece el aná­
la producción propia. Abundante publicación de do-

Colom/ia, Ecuador, Perú y Venezuela. En esos países 
con movimientos democráticos, pero muy aparen­

CINI aparatos represivos. Aumentan los grupos de base 
os, por lo que se tiende a que crezcan las relacio-

111 revistas con estos grupos, más que con los grupos 
e intelectuales. Las publicaciones buscan apoyar 

m1111to y maduración de estos grupos emergentes 

hil Hay gran actividad editorial. No existe teología 
porque no hay polémica al interior de la Iglesia; se 
o la Iglesia por la represión externa, así que el 
apoya en general el trabajo de las publicaciones. 

1os claves de producción : cursos, encuentros, 
de trabajo. La Iglesia ha sido sitio privilegiado 
libre. Dificultades: circulación estrecha en am­

raeclesiales. Aunque la temática sale de las bases 
CINI lenguaje técnico. Limitada y deficiente colabo­

laicos. 

roamérica. Las circunstancias sociopol íticas de 
centroamericanos han hecho que las revistas se 

ndo cada vez más al servicio de las bases cristia-

nas. ~e convierten en uno de los pocos espacios de reflexión 
madura, crítica, con análisis. 

El Caribe. Dada la diversidad tan grande de los países, 
cada participante expuso algunas pocas ideas. 

Cuba. No hay persecución directa a la Iglesia; el obje­
tivo principal hoy es hacer comprender que la Iglesia está 
con los que lucharon y luchan contra la explotación. El 
bloqueo a Cuba ha sido general y ha obligado a las Iglesias a 
la búsqueda de la identidad y de la producción autóctona. 

Puerto Rico. No existe publicación del tipo. Se están 
iniciando muchos grupos eclesiales pero la jerarquía no 
presta su apoyo. 

Haití. Situación global del pueblo, trágica. La Iglesia 
permanece como cómplice silencioso frente a la abundante 
represión. No hay publicación. 

Guyana. Los medios de comunicación social son con­
trolados por el gobierno. El único medio crítico es la Igle­
sia. Hay una campaña que busca su aislamiento. 

México Una amplia "libertad"(?) de expresión en el 
ámbito social, que no tiene su equivalente en el ámbito 
eclesial. Apenas se está avanzando en la reflexión teológica 
autóctona. Las revistas canalizan esta producción, así como 
también intentan una presencia eclesial en ambientes inte­
lectuales y de promoción . Una Iglesia que no acepta con 
facilidad la opinión pública al interior de ella misma 

Al final de la tarde, se tuvo un comentario inicial en 
torno a la situación global de las revistas. Algunos tema.5 
que se tocaron fueron: 

Relación de las revistas con las autoridades de la Igle­
sia y del Estado y con sus mecanismos de control. 

Descubrimiento de una división internacional del tra­
bajo de las revistas, debido a los distintos espacios sociopo­
líticos y eclesiales. 

Dos niveles en los que se publica: nivel de producción 
autóctona, y nivel de reproducción de materiales ya publi­
cados. 

Precisar las pautas siguientes: 

a) a qué proyecto responde la publicación 
b) a quién se dirige 
c) qué objetivo a corto y mediano plazo tiene. 

. Necesidad de dar a conocer las experiencias populares 
de los grupos cristianos. 

Necesidad de superar la tendencia aislacionista en 
varias naciones. 
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Las revistas se conciben como un servicio, con una 
, con una opción, en un condicionamiento sociopo­

Y eclesial preciso, con los destinatarios. Se sitúan so­
lado a nivel de servicio ideológico para favorecer la 

1a cristiana y tomar con toda seriedad la opción 
cial por los oprimidos. Por tanto, esto implica un 
r, en servicio fraterno en el proceso de emergencia 

fUpos populares. Ese servicio tiene tres niveles en 
el nivel intelectual teórico, el nivel medio y el 

popular. De esta forma el servicio pretende dar palabra 
o, pero desde diversas posibilidades. En general hay 

IIPClón, con diversos matices, por una sociedad nueva 
11 fuerza de los más pobres y explotados, descubrien­
lltos grupos lo que hay de cristiano y dándoles legiti­
y mayor profundidad. 

Los condicionamientos que están presentes en nues­
vienen de los espacios de libertad sociopolíticos 

as. Pueden ser económicos, poi íticos, personales. 
cand1cionamientos provienen de los destinatarios. 

Lm destinatarios están siendo más los grupos cristia­
están participando en el proyecto sociohistórico 
a el pueblo pobre y oprimido de nuestros países. 

En este marco, las revistas quieren ofrecer una aporta­
lSte proyecto; quieren estar articuladas con este 

que se está constituyendo, ofreciendo lúadicalidad 
je cristiano: la profundidad del pecado y la pro­
de la salvación, y también quieren ser una instan­
frente a los proyectos históricos que se van m 0-

11 el tiempo. 

Entre las inquietudes que requiere sean esclarecidas 
•algunas: 

dar el habla al pueblo. lCómo y por qué caminos 
seguir prestando nuestra palabra a los sin voz? 

to tiempo? Pero, en realidad, llas revistas están 
ces de esos sin voz? 

,Deberían las revistas situarse más como cogesto-
1• del pueblo, más que portavoces del silencio 
del pueblo? 

Es de gran importancia la atención que nuestras 
n entre teorización frente al basismo. 

11 sector cristianos que está apoyando la opción 
por los pobres y la maduración y realización de 

;,u I'' uyi:uu. M4u1 1:11ud 1:1 1::.1ui:1tu µur mamener e1 ana11s1s 
estructural y coyuntural con categorías teóricas. 

Para agentes intermedios promocionales y pastorales 
que están impulsando, recogiendo, testimoniando la prác­
tica popular y contribuyendo a su profundización. 

Sin embargo, quedan como inquietudes la dificultad 
por captar al pueblo por una parte, y después devolverle lo 
que se ha ido captando de esas prácticas populares; se pre­
gunta si se mediatiza demasiado la experiencia del pueblo. 
Para esto, se insiste en acompañar los procesos del pueblo 
desde dentro de él mismo; de ahí que las revistas deberán ir 
recogiendo esos procesos, sistematizarlos y devolverlos. 

Se detecta que no hay frecuentemente corresponden­
cia entre la revista y el nivel de la conciencia de los propios 
lectores. Tampoco se ponen los pasos para que se avance en 
este nivel de conciencia, sino que hay mucha preocupación 
por querer decir algo sin tomar en cuenta la capacidad y 
posibilidad de que eso sea comprendido. 

Las revistas más bien se han enfocado al apoyo de los 
grupos que han ido avanzando más y quizá no han acompa­
ñado suficientemente a los que todavía no han adquirido 
cierto nivel de conciencia. Esto es particularmente notable 
en revistas de opinión pública. 

Ja. pregunta. Relación y apoyo de las revistas a los 
procesos sociales y a las prácticas políticas. 

Esta pregunta no logró profundizarse, pero algunas 
ideas aparecieron: se constata que entre los grupos eclesiales 
avanzados y los grupos poi íticos avanzados hay desconfian­
zas mutuas. En algunos países hay articulación con los mo­
vimientos sindicales, con los movimientos campesinos, con 
otros grupos organizados. Sin embargo, parece conveniente 
que se aumente la relación con estos grupos intermedios. 

Es necesario que las revistas estén apoyando la re­
flexión sobre la práctica poi ítica, !)ero desde dentro de esa 
práctica, sin estar necesariamente vinculadas a un partido 
poi ítico. Pues los grupos progresistas de la Iglesia pueden 
contribuir a las fuerzas que buscan una. sociedad nueva, si 
son conscientes de su propio aporte, con una palabra verda­
deramente profunda y capaz de recibir y ofrecer crítica 
independiente. 

Después de esta síntesis hubo una discusión y comen­
tario ·abierto. 

Posteriormente se pasó a reflexionar por grupos tres 
preguntas 

1 o. lCuál es la temática que parece debe ser abordada 
duráhte los próximos años? 

2o. lCuáles son las tareas que se le imponen a las 
revistas hoy ? 

53 





ir 

latinoamericano, pero sí deberán mantenerse las rela­
aquí iniciadas y seguir de cerca la posibilidad det 
11do. Por ahora no parece que convenga precipitar­
º de un año se podrá hacer una evaluación del 

o de este encuentro. 

Con anterioridad la asamblea reflexionó sobre una es­
di acuerdo común que fue discutido por todos y que 

fue aprobado por unanimidad. El texto de dicho 
es el siguiente: 

Los r,presenfantes de las revistas cristianas aqul re­
msptr3dosenel evangelio yen atención a los anhelos 

,.,d,s mayorías pobres, oprimidas y explotadas de 
Conrin,nte, acuerdan: en el nivel que puedan den-

11 ,specificidad de sus órganos, recoger las prácticas 
•dela iglesia y de la sociedad, reflexionar/as, y 

/, reflexión, en la medida de lo posible, a estas 
las, o a aquellos que están orgán;camente vincula-· 

Además las revistas part1c1pantes del encuentro no 
provenientes de América Latina también formularon un 
acuerdo que es el siguiente: 

Quienes en el congreso representan a revistas del pri­
mer mundo, 

-son conscientes de la importancia del proceso lati­
noamericano, también para sus propias iglesias, por cuanto 
en él se expresa el gran desafío para el mundo cristiano de 
. hoy. Por ello 

-denuncian la falta de comprensión de muchas igle­
. sías europeas y norteamericanas para ese proceso latinoame­
ricano, y 

-desean solidarizarse con él, dándolo a conocer y 
ayudando a su reflexión en el sentido en que ellos han 
definido esa tarea. 

Finalmente la asamblea decidió enviar una carta de 
apoyo a la 111 Conferencia General del episcopado latino­
ameticano. 
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SIJ Espíritu. Este es el aspecto descendente: el 
rea" a nosotros por Cristo en el Espíritu. En el 

nd nte: nosotros le respondemos al Padre, en el 
par medio de Cristo. Este es el tema de las tres 
tema que se expresa en tres modos diferentes: en 

1 ■■1!111'1fflCla original del éxodo, experiencia del único Dios 
en la historia, del Dios que salva a su pueblo y 

él una alianza (1 a. lectura); en la experiencia 
de liberación (no recibimos espíritu de esclavitud) 

llamamos a Dios, Padre, en la fuerza de su Esp íri­
a unión y mediación de Cristo; en la misión de la 

pr ongacion de la misión de Cristo, la cual nace de 
1a de Dios por Cristo en el Espíritu, (2a. lectu­

que a su vez no consiste sino en dar un testimo­
"eficaz" de esa misma experiencia cristiana para 

demas participen de ella ("os lo anunciamos para 
mb1én vosotros estéis en comunión con 

.con el Padre y con su Hijo ... en el testimonio 
del bpíritu" 1 Jn 1, 3; 5, 6). (3a. lectura). 

eronomio 4, 32-34. 39-40. El pasaje nos presenta 
ha que desarrolla el tema central del libro: la ex­
de la alianza y de la elección es el motivo decisivo 

1 pueblo viva esa alianza y esa elección. En la 
parte ( . 32-34) se apela a esa experiencia de Dios, 
Dios que se hace presente no tan sólo en la natura­

también en la historia misma de Israel: oyó su 
o sus eñales, sintió su acción liberante (vino a 
nación de en medio de otra ... con mano fuerte 

rme) En los w. siguientes (35- 38) se explica el 
e a intervención de Dios: el amor y la elección 

En la segunda parte (v. 39-40) se explicita la 
presente en esa experiencia de salvación: "recono­

medita en tu corazón que ... ". La experiencia 
la sabiduría y la bondad de Dios lleva a Israel a la 
absoluta de que es un Dios único y a.nivel uni-

el cielo y en la tierra). La realidad de esa interven­
d Dios, llevada a su "colmo" en Cristo es lo 

menta nuestra misma experiencia cristiana y nues­
actuar en Cristo ("guarda pues sus mandam ien­
u vida cristiana es así un vivir concreto de la 

pre nte y acercándose para salvarnos, en toda 
tona en los acontecimientos concretos. La ex­

de I rael es para nosotros un origen y un preanun­
tra propia experiencia de Dios, por Cristo, en el 

s 8, 14-17. El contexto anterior nos habla, 
caso del Deuteronomio de una liberación hecha 
n Cristo (Cristo Jesús te I iberó de la ley del 

de I muerte ... Dios envía a su Hijo ... v. 2-3); 
ta11llllncia de e ta salvación lleva a vivir conforme a ese 

que no es de esclavitud (v. 15). El texto se puede 
en el tema El Padre nos participa de su Espíritu 
nos hace hijos, vivamos pues como tales. Este 

tral de lo que es Dios para nosotros y de lo que 
tros por el Espíritu, se desarrolla en una serie de 

--•~, d las cuales podemos fijarnos ahora en dos: 
on; El signo concreto de que somos hijos de 

e tro comportamiento como tales (v. 14: todos 
1ados por el Espíritu) al dejarse guiar por el 

contrapone a dejarse guiar por las tendencias de 
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un actuar según el Espíritu y no según la "carne" (en el 
sentido negativo que le da Pablo con frecuencia) y que 
implica un participar de los sufrimientos de Cristo (v. 17). 

2a. ,afirmación: Esta participación en la vida de Cristo, este 
vivir según el Espíritu, es un actuar nuestro, pero también 
es un actuar del Espíritu en nosotros, Espíritu dado por 
Dios que nos capacita y nos transforma en hijos y 
herederos, en el cual proclamamos (exclamamos) nuestra 
experiencia de Dios: Dios es nuestro padre! , en Cristo tene­
mos un mismo Padre con nuestros hermanos y con Cristo 
mismo. Vivir esta experiencia y proclamarla con palabra y 
obra aparece como el ser del cristiano. 

4o. Mateo 28, 16- 20: Esta es la única aparición a los após­
toles que narra Mateo. En ella sintetiza el evangelista todos 
los rasgos principales del mensaje de Jesús después de su 
Resurrección y que son como su testamento antes de la 
Ascensión. Dicho de otro modo, es la síntesis de la expe­
riencia cristiana primitiva. 1 o. La iniciativa aparece en las 
apariciones como iniciativa de Cristo (les manda que se 
reúnan, les manda predicar ... ) 2o. Hay un elemento de 
duda, de inseguridad en los discípulos, el cual se supera en 
la misma experiencia de Jesús y que deja su lugar a un pleno 
reconocimiento. Su forma más dramática aparece en Juan 
20, 24-49. 3o. Jesús está constituído en pleno poder sobre 
todas las cosas y usa de ese poder para enviar a la Misión 
(trasmitir "eficazmente" la experiencia que ellos mismos 
tuvieron de Cristo); sus enviados llevan su autoridad, el 
envío es para hacer discípulos suyos a todos los pueblos (la 
comunidad de los que tienen la misma experiencia de salva­
ción, siguen al mismo Cristo), el modo es organizativo- cul­
tual (bautizarlos en el nombre del Dios trino) y al mismo 
tiempo vital-práctico (observar todo lo que El manda), co­
municado por una tradición (los discípulos dan testimonio 
de lo que pasó con ellos en su encuentro con Cristo: deben 
hacer guardar lo que ellos a su vez han recibido). 4o. Jesús 
promete su presencia constante y eficaz para acompañar a 
su Iglesia en todo el camino. La vida eclesial es un diálogo 
constante con Cristo presente. La experiencia de Cristo en 
el "hoy" de cada día. El está presente en la presencia de su 
Espíritu (Jn 14, 17ss; Ac 1, 8; Le 24, 49; etc). So. El 
condensado litúrgico de la fórmula trinitaria del bautismo 
es una síntesis cerrada de lo que es el don _de Dios, de lo que 
es la experiencia de Dios en Cristo: Dios es Padre que envía 
a su Hijo para hacernos hijos en el Espi'ritu. En ese Espíritu 
unimos nuestra voz a la de Cristo y por El llamamos con 
verdad Padre a Dios. (Me 14, 36: jesús llama a Dios "abbá"; 
nos llamamos y somos en verdad hijos de ese Padre: 1 J n 3. 
1 ss). 

Domingo 12 entre año 
17 de junio 

lo. ~I mensaje central que une las tres lecturas leídas en su 
conjunto nos .habla del poder sabio y bondadoso de Dios 
como razón última en la cual encuentra sentido el problema 
del dolor (la. lectura), la realidad de nuestra creación nueva 





a ncrosidad para que reine la igualdad (v . 7. 
como exigencia de lo que es seguir a Cristo que 

hace pobre por nosotros para enriquecernos 
reza (v. 9). Con esto el mismo dar (entregarse) 

mislefiosamente como un enriquecerse por seguir 
urca a Cristo. Se señala igualmente un misterioso 
bio: el pobre que "recibe" de nosotros, en el mis­
de recibir nos da a nosotros algo que colma nuestra 

necesidad (v. 14). El nuevo testamento nos revela 
pobre es un sacramento (presencia de Dios que nos 

) de Dios para nosotros (M t 25, 40. 45; Le 12, 33; 
27), 

5, 21 43. El largo texto que hoy se nos presen­
nura catequéticamente dos milagros de Jesús. En 
IUd catequética hay que leerlos pues nos indican así 

miento ~e Cristo para con nosotros y cuál debe 

ser nuestro comportamiento para con los demás. Marcos, 
como sabemos, subraya menos el aspecto doctrinal para 
enfatizar la presentación de Cristo, en lo cual revela los dos 
momentos que acabamos de mencionar. ¿Qué imagen de 

. Cristo nos revelan estos milagros? : Un Jesús misericordioso 
que viene a combatir el mal y la muerte (expresiones con­
l-retas del Mal y de la Muerte) y esto en forma victoriosa : 
liberación del mal como signo de la liberación del Mal. La 
exigencia absoluta para participar de esta liberación es el 
"tener fe" ("tu fe te ha sanado" ... "no temas, sólo ten fe" 
v 34. 36). En la figura de la mujer enferma, del padre angus­
tiado y de la niña muerta, la Iglesia se reconoce a sí misma 
y reconoce la "condición" del hombre necesita de salvación 
en Cristo, y que necesita de esa fe. En el comportamiento 
de Cristo se señala catequéticamente cuál ha de ser el com­
portamiento cristiano: el aliviar el mal, aun físico, es sacra­
mento de la liberación del Mal. 
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en la trampa de amar a· 
vir con sus dos suegras, 

w1ño y el llanto de un 
se con el sistema hasta 

el empresario respetable 
Con muy buena actuación 

te¡o y Gloria Marín, las 

00S suegra~, Id pell(;UJd I e¡,1 UUUl,t: ,:;31,c· 

nas vividas, sufridas, por muchas fami• 

lias de clase media y popular. Pero cae 
en la misma limitación que Retes con 
Flores de Papel: la denuncia equívoca. 
LDe veras es trampa el amor a una mu­
jer y a un hijo? LEstos cariños son 

sufribles y a la trampa del sistema capi· 
talista que recupera hasta al más rebel­
de y acaba con la libertad? 

No toda denuncia ni toda metáfora de 
. revolución son válidas, por el simple 
hecho de querer serlo. 

Y LOS LIBROS 

llln proliferado los estu· 
!Obre cultura popular. ¿ Es 
porunte dentro de ella? 

nd r de lo religioso en el 
B•wi relegarlo a una nota 

orhu? El presente libro, 
dt observación, análisis y 

en esta pregunta. Y su 
La religión no es sola· 
iecundarlo y accidental 

ou en un enorme contex• 
es a que nace del Pue­

na, y el amor a esa lgle­
profesor universitario de 

cu de un pueblo de 
leo en el Estado de 
significado y evolu· 

hecho importante 
ndígena y cam pesi-

Peregrinar a Chalma es un acto Importante 
de San Pedro Atlapulco, y no sólo de cada 
uno de los atlapu I queños. EII os son una co­
muni dad indígena y campesina. San Pedrito, 
su santo, y el Señor de Chalma juegan un 
papel en la constelación religiosa de su pue­
blo como tal. Allí se articulan muchas rela· 
ciones económicas, sociales, políticas, reli· 
giosas que los configuran como pertenecien­
tes a su Atlapulco, y les posibilita seguir vi· 
viendo en medio de y a pesar de su ancestral 
pobreza. 

La iglesia en sí ..Y por su clero ha coexistido 
"evangelizando" a ese pueblo, al lado de su 
peregrinación a Chalma, con todo lo que e­
llo significa. Ha coexistido sin que el modo 
de ser de la iglesia católica éomo lo han vivi· 
do los diversos sacerdotes en contacto con 
San Pedro Atlapulco haya tenido un influjo 
real en el fenómeno religioso de la peregrina· 
ción a Chalma. Ni al revés. 

Gilberto Giménez ha hecho la peregrinación 
a Chalma como un ciudadano cualquiera de 

la !)oblación. Observó, preguntó, hizo sus hi­
pótesis, las comprobó y nos entregó la pre­
sente obra. Leyéndola aprendemos mucho 
sobre la religiosidad de San Pedro Atlapulco. 
No sobre todo lo que se puede denominar 
así, sino sólo sobre el peregrinar a Chalma. 
Esta delimitación nos hace comprender algo 
importante. No podremos hablar ya de LA 
religiosidad popular, sino de LAS religiosi­
dades populares. 

Que la religión sea en el futuro condición de 
supervivencia de un pueblo que trabaja en 
beneficio de otros, o que vaya modificándo­
lo a él y a los otros hacia el reino de justicia, 
paz y amor, es el problema real fundamental 
de toda evangelización de la iglesia. Y para 
eso necesitan sus dirigentes (sean pastores, 
y/o pensadores) conocer los mecanismos so­
ciales con los que funciona la religión en 
concreto. 

Este libro es un paso adelante muy sólido en 
ese camino. 
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